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MILAGROS AUTÉNTICOS 

obrados por la Sanlísirna Virgen , en la prodigiosa 
i m á g e n del BREZO. 
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POR 

un indigno esclavo de la soberana reina de los cielos. 
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Adorabimus i n locOj u b i steterunt pe­
des ejus. PSM. I 3 I . 

l b ¡ confregit polenlias a r cuum, sculum, 
glatl ium , el be l ium. PSM. 73. 



á la gloriosa Emperatriz de los Angeles, 
salud de los enfermos, y asilo de los pe­
cadores, MARÍA SANTÍSIMA, MADRE DE DIOS 

en su milagrosa imagen del BREZO. 

SOBERANA PRINCESA DE LOS CIELOS: 

Hllegi) por fin el suspirada instante de manifestares mi reconoci­
miento, del modo posible á ua miserable mortal, consagrando al honor 
de vuestro hijo, y á la gloria de vuestro nombre el mezquino trabajo 
de mi rudeza, eu la deliciosa soledad, á donde llamáis á los fieles 
para hablarles al corazón; y donde despiertan del sueño de la muerte 
los pecadores, que conducís amorosa, por la senda del arrepenti­
miento, á las mansiones de la vida. La sola memoria de los favores 
que rae habéis dispensado, bastan para llenar muchos volúmenes, 
sin otros no menos podeiosos motivos, que presiden á la formación de 
este librito. A vos debo Madre amorosísima la couservackii de mi vida, 
el consuelo de mis tribulaciones, y el no haber sido sepultado hace 
muchos anos por la gravedad y muchedumbre de mis pecados, en el 
iulicrno, cual otros infelices que lo fueron, rail veces, á caso, menos 
criminales que yo. Yo no tengo que daros Reina diviua por tan ine­
fables mercedes, porque la vida, el corazón y el alma de un peca­
dor ingrato son cosas muy odiosas para la Madre escelsa de m 
Dios de pureza y santidad. Vos habéis inspirado á mis superiores, reina 
gloriosísima, el pensamiento de restaurar el culto divino, y á mi la 
gracia especial de ser el iaslrumenlo de su reparación, en vuestro 
augusto santuario del BREZO, donde los fieles gustaron tantas veces 
las dulcirás de vuestro amor. Vos les habéis inspirado el celo de la 
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casa del ^cñor para que de nuevo se encienda en esta venfurosa inon-
taúa el divino fuego que habéis Iraido á la tierra, y que Jesús quie­
re que arda en lodos los corazones. Vuestro brazo poderoso ha supe­
rado todos los obstáculos que se oponian á la obra de Dios; y los que 
aun se oponen serán vencidos con el valor que inspira k sola kivo-
cacion de vuestro iiombre. 

E l Brezo de nuevo se ostenta á la piedad de los buenos espa­
ñoles como glorioso teatro de vuestras maravillas, como el segura 
asilo de las almas, contra fos choques viólenlos del si«l» y del in­
fierna combinados con todo el furor y rábra del vicio y ée las pa­
siones. Plegué a! cielo, SeñoraT que las continuas y grandiosas fine­
zas,, de vuestra bondad, objeto principal de este Iftrito, enciendan 
en los pechos cristianos el fuego det amop y gratitud que tanto res­
plandeció en otros siglos; que los corazones., bien que maBchados coa 
fe infamia del delito, vuelvan á lavarse eu la Piscina qse Ies ofrece 
ía fuente del BREZO, y que sobre las alas: de la devoción r ven­
gan á manifestaros, ó reina clementísima, el justo homenage de sa 
íeconocimiento, á vuestra» misericordias: 

ü que yo os consagro, angosta Princesa , es muy pobrer pero está 
formado ante vuestra milagrosa imágeu del BHEZO. Ki una sola pá­
gina he trazado, sin baberos tenido delaulc de mis. ojos, vcríiend» 
lágrimas de gratitud,, al ver tantas y tan. amorosas finezas sobre un • 
pecador lau abominable y criminal; lo qne me impulsa á confesar 
con el real Profeta fPsníl 35.) que por vuestra intercesión salvará el 
Señor los hombres y hasta las vestías, símbolo de tos. pecadores de­
gradados de la nobleza de su ser, por las culpas, según son multi­
plicados los consuelos de su misericordia: y que los hijos de los 
hombres, esperando á la sombra de vuestras atas, serán embríaga-
d'es con ta abundancia de la casa de Dios; porque vos, Madre pia­
dosísima, les dais á beber en el torrente de los divinos deleites. 

En vista de motivos tan poderosos á quién, santísima Vir­
gen, deberé dedicar, mi humilde desvelo, sino á vos? Yo quisiera 
eu esta ocasión imitar el reconocimiento de los campos, que pagan 



el cultivo del afanoso labrador, volviéndole ciento por uno. Yo tengo 
«1 alto y no merecido honor de ser «no de los hijos adoptados por 
vuestro amaniísimo corazón en medio de los mas .acerbos -dolores, 
sobre la ama del calvario. A vuestro amparo fueron encomendados 
los pecaderes por Jesucristo en el árbol sangriento de la erar, y por 
esta razón nos habéis dado á luz en medio del mas cruel de los 
martirios. So puedo alegar. Madre amorosísima,, l'hiks mas grandes, 
al implorar vuesiia protección en íavor del tosco diseño de vuestras 
bondades; ni oíros méritos que las mismas, al suplicaros que os dig­
néis recibir el pequeño tributo de mi gratitad sempiterna; porque 
solo á la sombra de vuestra patrocinio podrá su lectura proporcionar 
á las almas algún consuelo. Tal es, reina gloriosísima, el ardiente 
deseo, que, postrado á vuestras plantas divinas,, humilde, es suplica 
ásea cumplido. 

Vuestro mas indigno esclavo. 



)s milagros llevan por objeto la confirma­
ción de la fé; y siendo unas obras visibles de la 
soberana omnipotencia, ausilian al flaco mortal, 
y levantan su espíritu á la admiración del Dios 
invisible. Los milagros, dice un Santo Doctor, si 
acertamos á entenderlos, tienen su propia lengua 
y en su tono imponente nos dicen que subamos 
un poco mas arriba, para que la impresión que 
en nosotros hacen, haga lugar al regocijo y con­
soladora esperanza que debe inspirarnos el amor 
de Jesucristo que tanto se ostenta en los inefa­
bles dones con qne ha querido enriquecer á su 
Madre Santísima, á su Esposa la Iglesia católica, 
y á sus amados siervos. He aquí porque una apa­
rición sobre natural es posible. ¿Quién osará ne­
garlo? esclama con razón el sabio Obispo de la 
Rochela. El suceso que motiva este opúsculo es 
digno de Dios, y digno de María, en cuyas manos 
están pendientes los destinos del mundo; quién 
se' atreve á disputarlo? la certeza de los hechos 
nos parece comprobada, quién será poderoso á 
demostrar victoriosamente lo contrario? 

Si del suceso resultára una conclusión me­
nos conforme al dogma, ó la moral evangéli­
ca, preciso sería tenerlo por falso, por un lazo 
pérfido y peligroso del espíritu de las tinieblas; 



Y l l 
pues no bay aparición verdaderamente divina 
con menoscabo, el mas mínimo, de la fó, ó la 
moral, todo lo contrario aparece en ei caso pre­
sente. María como Madre de Dios y de los hom­
bres , no quiere sa perdición, sino su bien y 
su vida: y por tanto, en las personas de dos sen­
cillos pastores, ofrece á los mortales un ausilio 
de refugio en la soledad del Brezo. La conse­
cuencia de esto es que los malos deben reconci­
liarse con el cielo, y no provocar por mas tiem­
po la cólera del Señor. Nada pues mas digno do 
Dios y de la gloriosa Virgen, nada mas intere­
sante al hombre ingrato y delincuente. Jesús y 
María intervienen en un negocio de una i m ­
portancia inmensa, el 1.° justisimamente i r r i ­
tado contra los pecados de los hombres que lavó 
con su preciosa sangre: la 2.a deteniendo la ven­
ganza de su hijo, y sacando á los mortales del 
camino de la perdición, á la senda de la graeia 
que perdieron. Dios no puede aprobar lo que es 
detestable; ni la Madre de misericordia puede 
menos de sentir las calamidades y desgracias, 
que amenazan á sus malos hijos. l ie aquí desci­
frado el enigma de las apariciones de la Sani í -
sima Virgen en todas las épocas del cristianismo; 
y la razón laudable da dar conocimiento al público 
de un suceso grande, que al mismo tiempo que 
muestra la corona del justo, tiende á contener las 
transgresiones del pecador. 

Como el autor de este bosquejo pálido de las 
glorias de María, no aspira á la fama de escritor 
y carece de los pinceles brillantes de Chateubriand 
y Orsini, u l vez en él se hecharán de menos los 
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atavíos y flores de la elocuencia; empero la verdad 
y la virtud ostentan en sus naturales atractivos 
unas galas que obscurecen toda la pompa del arte 
y no llenan el vacío del corazón las ampulosas fra­
ses do la humana sabiduría, sino la virtud del espí­
ritu divino que opera la conversión de las almas. 
Instrucción, persuasión y deleite, son, al decir 
del grande Agustino, los^constitutivos de elocuen­
cia ; pero si bien mi natural rudeza me separa 
de tan eminentes cualidades, paréceme haber as­
pirado á ellas, por los caminos de la sencillez, 
concisión y claridad posibles, en el concepto de 
que el mejor libro, según el Sto. Doctor de la 
gracia, es aquel que se deja comprender del 
estudioso. 

Los buenos hijos de María, cifran sus delei­
tes , no en los vanos adornos de la retórica mun­
dana con que algunos suelen sembrar viento para 
coger torbellinos, en la espresion de un profeta, 
sino en la narración pura de las maravillas de un 
Dios hombre, obradas por su Madre Sma. en las 
montañas del Brezo; del amantísimo Jesús que ama 
y acepta la adoración de los humildes en espíritu 
y verdad; y de la gloriosa Virgen, que como la 
esposado los cantares, se complace en descubrir 
los tesoros de su divino amor junto á las tiendas 
délos pastores, justa tabernacula pastorum, pa­
ra conducirnos, con el atractivo poderoso de sus 
finezas, á las mansiones da la inmortalidad. 



NUESTRA SEÑORA DEL BREZO. 

Apareció en las montanas de L p o n , cslan conce­
didos 200 dias de indulgencia, á los que rezaren una 
Ave María ó Salve , delante de esta i r n á g m . 
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RESÜMEN HISTÓRICO 

culto de María c o m e n z ó probable-; 
monte en el sepulcro que e n c e r r ó aunque 
por un espacio b r e v í s i m o sus despojos rnor-
laies , por no ser presumible que la saula 
Virgen tube ra muchos altares, anles de 
&u elevación á los cielos, dice el Abale Or-
sini. Acaso las tr ibus errantes del desier­
to que pusieron su imagen y la del n i ñ o 
Jesús , en el n ú m e r o de las deidades á r a ­
bes y la famosísima capilla del Pi lar , en las 
orillas del Ebro , ofrecen los ú n i c o s vesti­
gios del culto t r ibutado á la Madre de Dios, 
anles de su glorioso t r áns i to . Grecia en la 
Europa al par del cristianismo floreciente, 
el culto á la san t í s ima V i r g e n , hasta que 
verificada la invas ión de los b á r b a r o s del 
IVorle, y lre& siglos de spués la de los moros 
en Occidente , queriendo los cristianos sus­
traer de la p ro fanac ión de aquellos feroces 
guerreros los objetos de su mayor venera-
c 'o i i , ocultaron con esme'ro en lo mas inac­
cesible de los bosques las p e q u e ñ a s esta-
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lúas de Mana ; porque la espada vencedora 
de los Godos, V á n d a l o s ; . . . . y Sarracenos 
marchaba devastando con implacable saña 
todas las poblaciones del t r á n s i t o de j ándo ­
las cubiertas de sangre y de horrores. 

Mucho tiempo d e s p u é s de pasado aquel 
azote de D i o s , d e s c u b r i é r o n s e las citadas 
i m á g e n e s , con los maravillosos portentos 
consignados en las c r ó n i c a s Belgas , Fran­
cesas y E s p a ñ o l a s ; ora una viva luz en al­
tas horas de la noche, a t r a í a al cazador de 
Covadonga , ó al pastor del Pi r ineo, á las 
cavernas de las m o n t a ñ a s , ó los ardores del 
es t ío los internaban en la espesura de los 
bosques y encontraban una imagen de la 
madre de Dios, oculta entre las flores de 
m i arbusto y embalsamada con los perfu­
mes de la brisa de la floresta: ora unos cor­
derinos arrodi l lados ante una maceta de f lo ­
res silvestres, ó una mata de lindas violetas 
indicaban al zagal sencillo el d e p ó s i t o que 
encerraba una p e q u e ñ a estatua de madera, 
si bien de escaso m é r i t o a r t í s t i c o , pero 
en estado de perfecta c o n s e r v a c i ó n , que 
representa á la Vi rgen S a n t í s i m a ; . . . . de es-
la y de otras m i l maneras mas, ó menos 
prodigiosas, se descubrieron las M a d o n a s 
r e f u g i a d a s ; r e a l i z á n d o s e el s u e ñ o de los 
antiguos que en sus Ninfas, D r í a d a s y Ner­
eidos, nos recuerdan las deidades del bos-
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que, del r io y del valle; porque en verdad 
es la Vi rgen el genio UUelar de los paisa­
jes donde es venerada en sus preciosas imá­
genes. De esle modo son ya famosas desde 
el siglo I X , la Vi rgen de M o n s e r r a t , en 
Cata luña , la de la E n c i n a , en Alonvi l le , 
( F r a n c i a ) , la de! Camino^ en L e ó n , (Es­
p a ñ a ) , la de C o v a d o n g a . . , . las de la Sel­
va y de la Z a r z a , en Portugal: y la que mo­
tiva estos ligeros apuntes h is tór icos , y que 
tanto ennoblece las m o n t a ñ a s de L e ó n . 
Nó hay duda que desde los bellos dias de 
la Iglesia el culto de la Madre de Dios, fres­
co como la flor, y opulento en nobles y 
r isueñas inspiraciones, ha sido'para las ar­
les y la poes ía un manantial innagotable 
de sentimientos y conceptos elevados, como 
lo pregonan con voz muda pero elocuente 
todos los monumentos consagrados á su 
nombre d i v i n o ; porque María , reina de los 
dolores y de las glorias, y sublimada á una 
altura superior á la i m a g i n a c i ó n por ta hu­
mildad, la Paciencia y la v i r tud , era un 
tipo celestial que r e u n í a el pensamienlo 
crist iano, y su retrato obligaba al genio á 
evocar todas las bellezas del mundo ideal . 
Los dioses del o l impo, las deidades sesua-
les de la Grecia nunca reflejaron tan subli­
mes virtudes; y cayeron ante la imagen de 
la F ¿ r g e n Sania , de la rosa misteriosa del 
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evangelio, como los ídolos d é l a Fenicia {le­
í a n l e del arca del Dios de í s r a e ! : tan ma­
ravil loso es el pincel cr is l iano consagrado á 
la madre del d iv ino amor , emblema ado­
rable de la pureza, benévo la mediadora que 
puesta de rodillas en la primera grada del 
t r ono de Jesucristo, le ofrece las l ág r imas 
y volos de los íieles sus hermanos, s egún 
la carne. 

Las flores, las estrellas, los cán t i cos , las 
i m á g e n e s , los altares, lodo lo que h a b í a 
profanado el paganismo, se san l i í i có al 
acercarse á Filaría. Las rosas consagradas 
á la diosa i m p u r a que se adoraba bajo los 
frondosos arrayanes del monte idál io , c i r -
r u n d a r o n la F i r gen de las V í r g e n e s , con 
frescas y perfumadas guirnaldas, cuya sua­
vís ima fragancia, recuerda la de sus v i r t u ­
des. Las estrellas formaron los florones de 
su celestial corona ; el sed condesa sus ra­
yos para legerle un m a n i ó real, y la luna, 
llamada gran Diosa de S i r i a , pone su hu­
milde frente sin corona , bajo las benditas 
plantas de ia reina del cielo y de los 
Angeles. 

A p a r e c i é n d o s e ta San l í s ima Vi rgen á dos 
pastores, Pedro y Diego, en la fuente del 
Brezo, por los a ñ o s de 1/178, en testimonio 
de su amor á los hombres , y de su espe­
cial c o m p a s i ó n en favor de los pecadores, 



que ilesean reconciliarse con el cielo; les 
iranifesló su deseo de que en aquella sole­
dad la fabricasen un templo, donde la Ma­
dre de Diosqueria ser venerada, en aque­
lla m i l ag rosa imagen, que como el día 
antes, les habia prometido, encontraron cer­
cada de suav ís imos resplandores. Aun l o ­
cal tan fragoso, lan á s p e r o y s o m b r í o , i g ­
norado de las gentes de aquella é p o c a , les 
m a n d ó la divina S e ñ o r a ^en i r , hasta por 
tres veces, desde la p o b l a c i ó n de Cáce res , 
en Eslremadura, siendo ella misma su guia 
y protectora, porque la sencillez de los 
pastores y la perversidad del s ig lo , eran 
un obs tácu lo no p e q u e ñ o para su deter­
minación, hasta que por ú l t imo la escelsa 
reina les h a b l ó en tono mas imponente, 
que los ob l igó á despreciar los respetos 
humanos, y su propia flaqueza, y como los 
magos la estrella del oriente, se decidieron 
á seguir la luz de la nueva y luminosa es­
trella de la m a ñ a n a , que iba á fijarse para 
consuelo de los e spaño le s y especialmente 
de los m o n t a ñ e s e s comarcanos, en el norte 
de la Pen ínsu la ibé r ica . Asi consta por es-
lenso de los documentos a u t é n t i c o s , con­
signados en la H i s t o r i a d e l Brezo r e im­
presa en Val ladol id en 1728 (2.a ed ic ión) , 
y poco después en Méjico: porque la fama 
tie la noble m o n t a ñ e s a , eu frase de su eru-



d i l o y piadoso historiador, no cabiendo en 
los eslrechos l ímiles de la m e t r ó p o l i espa­
ño la , ha volado t a m b i é n con esle nuevo 
s í m b o l o de las glorias y finezas de Mar ía , 
hasta las apartadas regiones del nuevo 
mundo. 

De esta manera , el autor consagrando 
toda su a t e n c i ó n a! coito de esta mi lag ro ­
sa imagen, la dió á conocer á las mas re­
molas naciones c o n v i d á n d o l a s á las crista­
linas corrientes del Brezo, cuyos encum­
brados riscos p e r d i é n d o s e en las nuves, 
sirven de nido y morada á esta águi la d i ­
v i n a , que corno soberana re ina , no sin 
mis te r io , co locó su t rono en las alturas, 
para fe r t i l i za r , como fuente de la gracia, 
con el caudal de sus bondades, desde el 
valle mas profundo, al cedro mas elevado 
de L í v a n o ; d i l a t ándose como ¡a fuente del 
p a r a í s o , por todos los á n g u l o s del reino 
ca tó l i co . Bendito sea el Dios de toda con­
so lac ión , que en la persona de su divina 
Madre, ofrece á los pecadores, un nuevo 
testimonio de que no quiere su p e r d i c i ó n , 
sino su vida y su felicidad. ¿ Quien digera 
á nuestros mayores, que las erizadas bre­
ñ a s del Brezo, habian de ser un dia el glo­
rioso santuario de María S a n t í s i m a ? ó 
c u á n t a s afligidas almas hal laron en las 
aguas de esta salut ífera fuente, la pronta 
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y eficaz medicina, que reclaman las¡ espi-
riluaies y corporales dolencias de la fla­
queza humana! 

He aqu í el or igen de la celebridad de 
eslos peñascos , que hace tres siglos vienen 
siendo lealro de las maravillas de la empe­
ratriz de los cielos, que se digna dispensar 
á los miserables hijos de Adán, un remedio 
á sus males, un suave leni l ivo á sus d o l o ­
res, y un consuelo general en lodas las 
tribulaciones de la vida; der rama, en fin, 
como dice S. Bernardo, los tesoros de los 
dones celestiales, sobre los hombres. I p s a 
dedit dona hominihus. De esta consolante 
verdad, amen de los simulacros de la pie­
dad y grati tud de los favorecidos que ador­
nan las paredes del augusto templo, d a r á n 
el testimonio mas elocuente los mismos 
atribulados que c o n s o l ó y for ta lec ió , i nc lu ­
so el autor de estas pobres lineas, á quien 
ha colmado de inefables consuelos; los en­
fermos que á su poderosa in te rces ión deben 
la salud, y los nietos de los muertos que 
han vuelto á la vida. 

Son innumerables los esclavos del de­
monio que saliendo de las tinieblas á la luz, 
y de la culpa á la gracia, vienen sin cesar 
a rendir el homenage de su reconocimiento 
a la divina l ibertadora. La devoc ión y la 
imponente magestad del templo, que al p i -



sar los nmbrales se apodernn ele! c o r a z ó n , 
son tan prodigiosos, que en cierta ocas ión 
solemne, l legó á esclamar uno de los rome­
ros: «que siendo fácil que un pecador en-
« I r á ra en aquel sagrado recinto , tenia por 
« m u y difícil que saliese sin convertirse á 
« Dios. Parece se e m p e ñ ó la providencia, se­
g ú n la citada hislona, ( p á g i n a s8 , ) en ha­
cer c é l e b r e esta m o n t a ñ a ; pues no contenta 
con haberla enriquecido con tan m i l a g r o ­
sa imagen, quiso engrandecer su fama, con 
)a prodigiosa venida al Brezo, de N u e s t r a 
S e ñ o r a d e l M a r , En el a ñ o de 1370, es e l 
caso, que unos pescadores en las costas de 
C a t a l u ñ a , encontraron en el mar una caja 
grande de madera , y pensando hallar en 
ella un opulento y r ico tesoro , vieron 
al ab r i r l a ; j feliz descubrimiento! v ie ron 
gozosos una e rmos í s ima imagen de la em­
peratriz de los cielos, con su Hijo d i v i ­
no en los brazos, y dentro de la caja, un 
letrero, con esta inscr ipc ión , w o y en rome­
r í a á N t r a , S r a . á e l Brezo. Hab ía se levan-
lado poco antes en el m e d i t e r r á n e o , una tan 
deshecha borrasca, que, bajel, marineros y 
caja , lodos quedaron sumergidos y sepul­
tados por el furor de las olas: y en trance 
tan c r i t i co , invocando el du lc í s imo nombre 
de la hermosa estrella de los mares, c a l m ó ­
se de repente la tempestad, y salieron sal-
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vos al puerto con tan precioso tesoro, y 
emprendiendo agradecidos el viage al Bre­
zo, obedientes al mandato que v ie ron 
en la caja, a c o m p a ñ a d o s de la mas bella 
peregrina que vieron los siglos; la coloca­
ron en un altar dedicado espresamente á 
la memoria de tan singular acontecimiento, 
y le adornaron con una p e q u e ñ a barqui l la , 
á propósi to fabricada, que hasta la guerra 
de los franceses estaba pendiente del arco 
principal del templo. 

Dos cosas bien notables llaman la aten­
ción en este Santuario que no se advierten 
en otros de grande celebridad. Es la p r i ­
mera que cuantos entran en él á adorar á 
la Madre de Dios, sienten tan inefables 
consuelos y a l eg r í a , que muchos no pudie­
ron menos de manifestarlos: y un atractivo 
tan suave y fuerte, que parece, no aciertan 
a salir, ó que sienten ausentarse: pero que 
no se despiden de la V i rgen , sin repetir sus 
deseos de volver á visitarla, la 2.a es la c i r ­
cunstancia de que los tres altares que ador­
nan el t emplo , son dedicados á Ts'lra. Sra. 
bajo los tres gloriosos t í tu los de INlra. Sra. 
del Brezo, la Virgen del Mar, y la que l ie-

M ñ ¡ \ t í tulo de los Remedios; en los cuales, 
br i l lan á competencia lodos los primores 
del arte, como si pluguiese á la Princesa 
de los cielos, encender la devoc ión de ios 
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fieles, con las finezas de sn nmor, en la vn-
riedad do las formas que ós len la en esle 
sanluario. 

Siempre adorable en sns insondables 
juicios, o en castigo de los pecados de los 
hombres, que mas osados que Luzbel coló-
c a r ó n su negro y rasgado solio sobre el 
t rono del A l ü s i m o , en estos desastrosos 
liempos, e! S e ñ o r en su i n d i g n a c i ó n , per­
mi t ió cas t igándo los con sus propios delitos... 
que la r evo luc ión , se sentara t a m b i é n so­
bre las ruinas de este suntuoso monumento 
de la piedad española ; y los pueblos de la 
n a c i ó n Catól ica p robaron la desolac ión y 
desventura de las naciones que se rebelan 
contra Dios. Mucho debemos lodos, á esta 
reina c lement í s ima , pero mucho mas sin 
duda , los pueblos que, por mas cercanos, 
disiVulan con mas frecuencia de su amoro­
so patrocinio. 

Y mas encarece y realza su fortuna, la 
circunstancia de haber sido esla soberana 
princesa la qoe los escogió por tan singula­
res medios para objeto de sus finezas acre­
ditadas en mi l ocasiones solemnes: tino de 
los grandes filósofos gentiles, al reprender 
ciertas acciones punibles que censuraba, 
decia que acaso lo permitian asi los dioses 
por haber violado los delincuenles el se­
pulcro de sus padres. Y adorando los pro-



0 0 
finidos juicios del S e ñ o r eí que traza estas 
lincas, le parece son nayores los delitos de 
estos pueblos, al permitirles Dios, que ellos 
mismos violnsen y destruyeran, con sus p ro­
pias mnuos, ei t rono de esta divina reina, 
y que dejasen e! santuario del Brezo , en 
tac lastimosa desolac ión , como los roma­
nos é templo de la deicida Jerusaleu; y 
que á pesar de las ó r d e n e s superiores c i v i -
léá en que se les exhorta, se resistan aun á 
cooperar, con lo que nada les cuesta, á la 
reparación de( santuario. S í , preciso se rá 
que sus pecados hayan colmado el vaso de 
la cólera del S e ñ o r para que impunemente 
perpetrasen un cr imen lan horrendo, que 
luihirran consumado, si el celo y mano fuer­
te de las autoridades de Falencia, no hubie­
ran quebrantado el furor sacrilego de los 
profanadores. Por fin d e s p u é s de ID a ñ o s 
de tan doloroso abandono, muertos ya los 
impíos devastadores del Brezo, sin poder 
£ozar de sus ruinas, o rd ina r io premio de la 
iniquidad, este Santuario como el Feuis de 
los antiguos, t o r n ó á revivi r de sus cenizas, y 
sobre sus escombros alzóse mogeslnoso y 
brillante cual nunca. En testimonio de qne 
el omnipolente, burla y aniquila, cuando 
lo plar-e los inicuos planes de ia impiedad 
ttMtfttej**, Esta soledad, antes tan s o m b r í a 
y melancóiica volvió de nuevo á irasiur-



marse en un delicioso paisage, á donde Dios 
por medio de su madre Sanl ís i raa , llama los 
corazones para inundarlos de inefables con­
suelos; donde brotan de nuevo las cris tal i ­
nas fuentes del Salvador que sallan hasta 
la vida eterna, donde se gustan los deleites 
p u r í s i m o s que fortalecen con su frescura el 
esp í r i tu cansado, y calman las tempestades 
del c o r a z ó n . 

A la especia l ís ima p r o t e c c i ó n y sanio 
celo del I l u s l r ímo S e ñ o r Obispo de León ; 
á la generosa piedad de algunos S e ñ o r e s 
Sacerdotes, y á las preciosas ofrendas de 
varios fieles de L e ó n , Santander, Madrid , 
Guardo, Sa ldaña y otros puntos del reino, 
debemos el buen estado en que ya se en­
cuentra la r e s t a u r a c i ó n del Santuario del 
Brezo, donde ya desde el 13 de Agosto de 
i 8 5 o , que a ñ a d i ó una nueva p á g i n a de oro 
á los gloriosos fastos de la Iglesia de León , 
vuelve atributarse p ú b l i c o y solemne culto 
á la S e ñ o r a del universo; donde los coros 
de los Angeles responden á las armoniosas 
canciones de Sion, donde los esclavos de 
María Sant í s ima, penetran el cielo con sus 
dolientes suspiros por la gloria y prosperi­
dad de la patria, y escuchando benigna sus 
clamores, otra vez es la reina del cielo, el 
amparo y du lc í s ima esperanza de los es­
paño l e s . 



( . 3 ) 
El genio anguslo cíe la re l ig ión ha l l e ­

vado va sobre las alas de la fama, la esce­
na mas consoladora y palelica que vieran 
nunca estas m o n l a ñ a s , en el cilado día , en 
presencia de ocho á diez mi! espectadores, 
testigos oculares de ia vuelta t r iunfal y 
gloriosa de la Sanl ís ima Vi rgen á su a n l i -
guií morada del Brezo, desde el mezquino 
v miserable pueblo de Vil lafr ia , donde vacia 
como desterrada , de spués de i 5 a ñ o s , ó 
mas bien oculta , como en la edad media, 
de los furores del vandalismo moderno, el 
24 de Agosto en que se iban acercando 
á la montana los fervorosos romeros de 
cuatro ó cinco provincias , por lo menos, 
todos los semblantes a p a r e c í a n cubiertos 
con un velo de tristeza profunda, al melan­
cólico aspecto de la lluvia cayendo á to r ­
rentes, como si quisiera indicarnos que no 
todos Jos que iban al Brezo , eran dignos 
ele presenciar un tr iunfo tan glorioso de la 
religión sobre la impiedad, el eco sordo y 
lejano de los rios, y una noche lób rega y 
obscura, lodo presentaba un obs l ácu lo a l 
parecer, insuperable, al complemento de 
tan grande solemnidad: pero en tan c r í t i -
eos instantes, alzando tal vez el justo sus 
manos al c ie lo , cesaron s ú b i t a m e n t e las 
agnas, y en el momento que los fuegos ar-
Idiciales y la orquesta, d ieron la señal , de 



qne daba pr inc ip io la fiesta, quedaron los 
fieles de aquel inmenso concurso admira­
dos al ver despejada repenlinamenle la a l -
mosfera, y sobre un azul lerciopelo corda­
do de es l re l ías , ostentarse plác ida y mnges-
tuosa la reina de la noche , para festejar 
t a m b i é n á la V i r g e n , hermosa como la 
luna, o r e , en verdad, muy consolante este 
cuadro vivo de la religiosidad españo la , del 
cristianismo tr iunfante fijando las miradas 
de los cielos y la t ierra sobre los altivos 
p e ñ a s c o s del Brezo; lo mismo que sobre 
la saleta r en los precipicios de los Alpes. 
Y en q u é tiempos? gran Dios! cuando la 
ingra t i tud y pecados de los hombres, ame* 
nazan á España como á otras naciones, 
con la ú l t i m a deso lac ión , porque abando­
naron á Dios, porque cambiaron el suave 
yugo de sus leyes divinas, por los pesados 
gri l los y cadenas del c r i m e n , del vicio y 
de las pasiones', cuando la magestad del 
in fo r tun io , en frase de Lacordaire , está 
pesando sobre los e s p a ñ o l e s , enlonces la 
escelsa Madre del Al t í s imo, se digna mirar 
de nuevo con ojos compasivos, al pueblo, 
que en otros tiempos se apellidaba. = / /e -
rencia de M a r í a , y desde las encrespadas 
b r e ñ a s del Brezo, vuelve á derramar sobre 
el infortunado suelo e s p a ñ o l , los tesoros 
de su misericordia. 



BÍPII lo acreditan los gozosos clamores, 
los cárn icos ele g r a l i l u d , las !áyr imas de 
tierna d e v o c i ó n , de aqne! gentio inmenso, 
que coronan los valles, angosturas y r is­
cos, de eslas m o n t a ñ a s que humildemente 
postrados a ule el t rono de la madre de Dios, 
esclamaban, transportados. M i s e r i c o r d i a 
Domin i , cjuia non sumas consuwpt i : y sin 
cesar bendicen al S e ñ o r que azota y salva, 
que lleva ios mortales ai sepulcro y los re­
sucita, que los castiga por sus iniquidades, 
y los perdona con paternal amor. . . . La 
fe, la piedad, ia fervorosa devoc ión de 
nuestros mayores, lodo revive hoy en la 
serranía de! Brezo, para conjurar la i n ­
dignación del Dios a i rado, y desarmar el 
brazo de su có le ra , con tal entusiasmo que 
parecen florecer de nuevo los gloriosos 
tiempos de Luis de Granada, y Teresa de 
3esus. 

La prensa religiosa va encendiendo 
dentro y fuera de la Pen ínsu la la d e v o c i ó n , 
casi apagada, hacia este insigne Snnlua-
no de María , como se permite conocer 
en los dias i 5 de Agosto y a i de Setiem­
bre , en que se celebran las solemnidades 
del Brezo, y las glorias de la Vi rgen . En 
el 2.0 de estos dias ( i 8 5 o ) , sin embargo 
de estar l loviendo hasta la una de la tarde, 
como si fuera un dia el mas claro y .seré-
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no del a ñ o , ó como si el agua suave que 
c a í a , fuese el maná de los Israelitas, de 
todas estas m o n i a ñ a s , asi como de las de 
Santander y Aslurias llegaban los romeros 
en muk i lud inmensa , á depositar en las 
aras de María ios votos de su ardiente de­
voc ión , presentando á los ojos del fiiósofo 
cristiano, tan admirable y significante cua-
droy que por sí solo es m i testimonio elo-
c n e n l í s i m o de la importancia social de este 
Santuario, en el que se hace ver á los hijos 
de un siglo a leo , que sin las virtudes y 
p rác t i cas religiosas del catol icismo, nada 
pueden, nada progresan, nada valen, y soa 
nada, las naciones ni ios gobiernos, n i los 
pueblos, ni los hombres; y progresan y f lo­
recen y son poderosos y grandes, cuando 
escuchan dóci les la voz del cristianismo, y 
siguen ansiosos la radiosa l u z , c o n q u e 
va ¡ lus t rando el mundo la dulce r e l ig ión 
de Jesús. Omnia re l ig ione moventur decia 
C i c e r ó n , y si esta sentencia de aquel an t i ­
guo filósofo, necesitara una prueba de la 
verdad que representa; el Santuario del 
Brezo, la ofrece en el citado d i a , en la voz 
de l an ío s miles de fieles, sintiendo y ha­
blando una misma cosa como en los her~ 
mosos dias del cristianismo, y clamando 
á la Madre de Dios el socorro de sus ne­
cesidades, v elevando al cielo los himnos 



de su gra t i tud , por los favores qna el el ion 
á su in te rces ión prodigiosa, en aquellos 
sentidos versos de la Vi rgen del Brezo. 

« Los gemidos, los clamores 
« s a l e n de aqui desterrados 
« pues que por t í son curados 
« n u e s t r o s males y dolores 
« Finezas mucho mayores 
« b r i l l a n en tu templo augusto: 
« de él sale el pecador justo 
« los justos salen mejores»»**; 

Cánt icos que producen un efecto estraor-
dinario en los corazones de los devotos 
romeros, asi como lo ha producido la esce-
lenle o r ac ión que p r o n u n c i ó un monge Be­
nedictino del Monasterio de Nájera , que en 
una serie de sucesos h is lór icos , ha probado 
el feliz porvenir que ha de coronar la de­
voción de los fieles al Santuario del Bre /o , 
conforme á las promesas que la divina Se­
ñora hizo en la persona de los pastores, á 
todos los que con fe viva la invoquen en 
este local venturoso, santiOcndo por las 
plantas de la reina de los cielos. Y a , el 
P. D. Luis Alvarez, Carmelita de Falencia, 
en la erudita o r a c i ó n que dijo el dia que 
volvió la Vi rgen á su templo restaurado, 
habia hecho resaltar el grande in te rés de 
ios pecadores, cifrado en su d e v o c i ó n fer-



( . 8 ) 
viente á la Virgen Sani ís ima bajo el l í ln lo del 
Brezo, El P. Tobar en ia Qt.a fcslividad en­
carece el m é r i l o de las limosnas generosas, 
parí) llevar á feliz l é r m i n o la reslanracion 
del templo de M a r í a , y sus dependencias, 
en esta triste y desamparada soledad; mas 
que minea hoy urgenles, para sostener el 
cntto d iv ino; porque privados de todos los 
bienes y censos que pose i a t-l Santuario, 
carece de lodos los recursos humanos: / / -
mosnas, oportunamente comparadas, por 
el 2.° orador con las ofrendas de oro , plata 
y piedras preciosas que llevaban los hijos 
de Israel al templo de Jerusalen, para su 
r e s t a u r a c i ó n . 

El estado br i l lante y consolador que 
ahora presenta el Brezo, hace derramar á 
los fieles hijos de María l ág r imas de gozo, 
Y apenas dan c r é d i t o á !o& ojos, al verle 
reparado y levantado sobre el m o n t ó n de 
escombros que hace un a ñ o le sepultaban, 
profanado, robado y horr iblemente des­
t ruido. Tal era el deseo general en unos 
tiempos tan despiadados y borrascosos, 
que solo el pensamiento de reparar el San­
tuar io , era locura , á los ojos de los que 
no conocen los altos designios de la p ro ­
videncia : y sin embargo, este bello ideal, 
es va una realidad, por el celo del actual 
padre Prior y su constancia, en medio de 



las co t l l rad ic íones y obs tácu los que ha en-
conlrado v aun encuenlra en el curso de 
esla obra colosa!: pues con el a z a d ó n de 
los antiguos Monges en una mano, y con 
la bocina en la o t r a , para avisar la llega­
da de los enemigos, con tó los operar ios de 
Jerusalen { i . esdras IV. ) sin otros recursos 
que la caridad de los fieles, c o m e n z ó y s i ­
gue la r e s t au rac ión del Santuario del Brezo, 

Son muy interesantes los a r t í cu los que 
acerca del o r i g e n , ruina y r e p a r a c i ó n da 
este monumento se hallan consignados en 
los n ú m e r o s 8 y 12 del clero para que 
los omitamos en este resumen, por no can­
sar á nuestros pios lectores, con la re­
petición de algunas cosas. Asi dicen los 
ilustrados escritores de aquella p u b l i c a c i ó n 
religiosa.=^La reina de los Angeles, que 
tantas veces hizo b r i l l a r las maravillas de 
su influencia y poderio, de su dulzura y ca­
ridad sobre los míse ros mortales, en Zarago­
za y Covadonga, en el Camino y Valvanera, 
en Loreto y los Alpes; se d i g n ó t a m b i é n 
mostrar las finezas de su amor, en las cer-
canias de la ciudad de Cáceres , en l i spaña, 
provincia del mismo nombre , en la Eslre­
madura á dos sencillos pastores, en el siglo 
XV manifestcándoles que iba á derramar las 
hendiciones del cielo sobre los campos, 
sierras y valles de Castilla, León , Santander 
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y Aslnnos, dispensando la riqueza de sns 
amorosos dones, á lodos los que con fé v i ­
va y sania devoc ión la invocasen en su c é ­
lebre Santuario del Brezo. 

Hasta por l res veces les m a n d ó que cual 
o t ro Abrahan á la cumbre del monle, mar­
chasen á ¡os erizados riscos del Brezo, en las 
m o n t a ñ a s de León , hasta que hallasen una 
fuenle del mismo nombre, donde velada en 
suavís imos resplandores se les a p e r e c i ó 4'a 
vez llena de dulzura y de amor, d ic iéndoles 
« m a ñ a n a encontrareis en esle si l io una 
« imagen, ó copia mia, haced que a q u í 
« m i s m o se fabrique m i m o r a d a » lo cual asi 
suced ió : y hallando una imagen de singu­
lar hermosura sobre el f lor ido arbusto que 
llaman Brezo, cercada de luces, fundaron 
la ermita , por los años del S e ñ o r de 1/478, 
que vino liasla nuestros dias creciendo en 
fama y grandeza, iiasta figurar una sump-
luosa bas í l i c a , ornamento de las artes, y 
como la perla de la Iglesia de L e ó n , donde 
Mar ía Sant í s ima, con innumerables p rod i ­
gios, r e p a r t í a los tesoros de su hijo entre 
sus fieles romeros. En las fragosas sierras 
de aquel arenal inculto inaccesible y desco­
noc ido , ha mandado colocar su t rono la 
emperatriz de los cielos, para cifrar el 
consuelo y la esperanza de los pueblos y 
los hombres, en especial los moradores de 
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aquellas tristes m o n t a ñ a s desde entonces 
t;in famosas, como en o i ro liemjto las de 
H e b r ó n , Efeso y las orillas del E b r o , en 
España. 

Bendito, una y m i l veces, el Dios de las 
misericordias y de toda conso l ac ión , que 
nos ha dejado en la fuente del Brezo, á los 
infelices descendientes de A d á n , una c i u ­
dad de refugio, como á los hijos de Israel, 
trasforraando en un pa ra í so esta h o r r i b l e 
soledad, locam h o r r o r i s et vastes solitu.~ 
dinis. S í : en estas rocas complácese María 
en derramar á manos llenas sus tesoros 
de amor y de. misericordia. De su templo 
augusto no salen los pecadores sin deseos 
vivísimos de volverse á D ios ; tan grata y 
profunda es la i m p r e s i ó n que la sola vista 
de la m i l a g r o s a imagen de María causa 
en los corazones; y tan prodigiosos los i m ­
pulsos de la gracia, que según la historia 
del Brezo, confiesan los romeros, haber 
esperiraenlado mas de una vez, cuando se 
postran humildes á adorar la peregrina 
imagen de la Sant í s ima Y í r g e n , sienten 
lan inefables consuelos interiores, que pa­
rece no atinan á salir de aquel palacio de 
«a princesa de los cielos, ó que sienten 
ausentarse de aquel recinto encantador, 
que convida á los mortales con las delicias 
^el para íso . 



Como la s i tuac ión topográf ica del Bre­
zo sea Jan áspe ra , triste y angosta, ios an­
tiguos moradores del inmediato pueblo de 
Vil íafr ia , por no hallarse privados por el 
r igor de las nieves que cubren aquel local 
s o m b r í o y l ú g u b r e , en el inv ie rno , de tan 
precioso tesoro, bajaron la imagen hasla 
por tres veces, al sitio que llaman de San 
Justo: y ó admirables designios de Dios, 
que nos llama á la soledad para hablarnos 
al c o r a z ó n ! ! otras tantas se volvió á su 
antigua y primera morada, conducida, sin 
duda por ios Angeles. He a q u í lo que ha 
cambiado en un paisage deleitoso una so­
ledad por todas partes cercada de tristeza 
y deso lac ión , separada al parecer, como el 
valle de las Batuecas, de! resto del mundo, 
hasta el t é r m i n o prodigioso de no hallarse 
un parage tan me lancó l i co y alegre al 
mismo tiempo. 

Mas j oh do lo r ! La augusta Madre de 
Dios, cansada á no dudarlo de los pecados 
y ulirages cometidos en España , en nues­
tros azarosos tiempos, contra su divino Hijo, 
ha suspendido, sus favores en aquel recinto 
famoso; ha permit ido la t r a s lac ión de su 
imagen al pueblo miserable de Vilíafria, ya 
sus devotos devora hace i5 a ñ o s la pena 
cruel , de ver destruido, aquel glorioso san­
tuario, de resultas de haberse cerrado, por 
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una ói4cíen emanada solo de Patencia, con 
preleslo de la guerra c i v i l . Pero no será , 
no, la guerra c i v i l , será la guerra que ha­
cen á Dios nuestros pecados, la que puso 
la piqueta devastadora en manos de los 
que robaron y demolieron el santuario, 
pues que desde i838 ya no hay guerra , y 
en i 849 31,11 eslaba desmantelado y des­
truido aquel a l cáza r de la Madre de Dios. 
Solo á la vista descollaba el templo por 
un milagro especial, pero en estado tan 
lastimoso, que figuraba un c a d á v e r h o r r i ­
blemente mutilado, donde como e n l a s / 7 / í -
tias de I t á l i c a , los rugidos medrosos del 
lagarto y la serpiente, sucedieron á los cán ­
ticos religiosos que antes llenaban las b ó ­
vedas del santuario, donde los monges Be­
nedictinos de San Zo i l , daban perenne cu l ­
to á la Soberana de l universo. L á g r i m a s 
de dolor y religioso sentimiento arrancaba 
á los buenos e spaño le s la vista desolante 
de aquel sobervio monumento; levantado 
con las limosnas de los fieles entre los en­
cumbrados riscos del Brezo, donde los c á n ­
ticos sagrados, elevados al supremo Hace­
dor en el silencio de la noche, recordaban 
al pasagero la sublimidad de nuestra re­
ligión sacrosanta, hoy convert ido en r u i ­
nas, que solo sirven de alvergue á las aves 
nocturnas, que atemorizan con su graznido 
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pavoroso al transeunle, y de guarida á las 
fieras de la m o n t a ñ a . . . . ó bien en caberna 
de bandidos espiando al pacifico viagero, 
para robarle sus intereses, ó cor lar el liüo 
de su exislenci.i; y obligados mas de una 
vez los fieles no pudieron menos de repe­
t i r los sentidos lamentos del Profeta. ¿Qcw-
modo dispersi sunt lapides santuarii . . . .? 

A tan lamentable abandono s iguiéronse 
naturalmente la tibieza y el temor de los 
fieles, como si vieran eclisada, en nues­
t ros dias, la divina estrella del nor te , en 
España. . . . Empero el S e ñ o r después de tan­
tos desastres, ha tendido una mirada de 
c o m p a s i ó n sobre los hombres, cual en otro 
t i empo , pasados los estragos del di luvio; 
y sobre los peñascos del Brezo, ha coloca­
do de nuevo el signo de paz y de reconci­
l i ac ión de la tierra con el cielo, permit ien­
do que se encienda la devoc ión hacia la 
Madre y amparo de los pecadores, y que 
las virtudes tan holladas y olvidadas por 
la t u r b a c i ó n de los tiempos, vuelvan a f lo ­
recer en España . Por tan poderosas razo­
nes, el l imo . Sr. Obispo de León , animado 
cual nuevo Esdras por el celo de la casa 
del S e ñ o r y de su Madre Sant í s ima, ha en­
viado á la r e p a r a c i ó n del- Brezo ai monge 
de San Zo i l , D, F. D. Hevia, bien conoci­
do en la Diócesis, por el celo que ha des-
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plegado fundando y propagando é l soIot 
en L e ó n , Aslorga y parte de Aslurias, la 
sania y gloriosa Sociedad de socorros M u ~ 
mas del Clero, (pensamiento gj|pnde, por 
los inmensos frutos, que va produciendo 
su real ización en España , debido á la p ie ­
dad y sab idur ía de un Sacerdote de Sego-
\ ia , su principal fundador.) Y sin fondo 
alguno, y á pesar del infierno y del siglo 
que oponen la mas tenaz resistencia á esta 
empresa eminentemente social, se ha cons­
t i tu ido , á la voz del ilustre Prelado de 
L e ó n , en medio de aquellas ruinas , capa­
ces de contener al á n i m o mas esforzado, 
que no fuese apoyado en la f i r m e p i e d r a 
de las promesas divinas, contra la avenida 
de los hinchados rios, y el horrendo cho­
que de los vientos. 

Con sus nobles esfuerzos, está l laman­
do la a t enc ión públ ica , en aquella soledad, 
y se siente la devoc ión de los fieles con tal 
entusiasmo y fervor , que los pueblos, los 
Ayuntamientos, y los vecinos comarcanos, 
van ofreciendo sus brazos y sus limosnas, 
con la dulce esperanza de que dentro de 
poco, se t r i b u l a r á n en aquella feliz m o n ­
taña solemnes cultos á la Madre y Patrona 
de los Españoles . ¿ Y qu i én sabe si la f e l i ­
cidad de estos, está pendiente de la p r o n -
la res taurac ión de un Santuario, en otro 
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tiempo frecuenlado por los romeros de 
casi lodos los punios del reino calólico? 
Por lo menos, una gran parle de las Pro­
vincias l imítrofes lienen como vinculada 
su grandeza, y cifran sus principales glo­
rias, en la r e p a r a c i ó n de lan c é l e b r e mo-
numenlo, y parece que reviven al recuer­
do de una soledad embalsamada con el 
aroma suav ís imo de la m í s t i c a rosa del 
desierlo. Pero los vicios y pasiones de 
los ingratos m o r í a l e s con la sobervia de 
Lucifer , y con un apego cr iminal á las co­
sas terrenas, se oponen con tenaz e m p e ñ o 
á los designios de Dios ; y con hor r ib le 
v io lac ión de las leyes de la Iglesia, y des­
precio de sus censuras, y con punible i n ­
f racc ión de la orden de S. M. C. , de 11 
de Junio de 1848: usurparon y arrebata­
ron á iNueslra Señora la Sant í s ima Madre 
de Dios, las ú l t imas fincas que restaban 
en su Santuario del Brezo, y causa hor ro r 
el pensar en los nombres de los reos ó 
cómpl ices en tan graves delitos.... aunhay 
mas. En Setiembre de 1849, se fijaron en 
Cervera los edictos para vender.... el solar 
det templo mismo de l a V i r g e n , pero...., 
la l vez una mano invisible y d iv ina , los 
enfrena, y hasta los obliga á qui ta r , aqual 
b a l d ó n de la religiosa España . De esle 
modo el mundo , el inf ierno, la carne y el 



clfímonío, se oponen á !a obra de Dios , y 
de esta rwanern es eierlo, que hay liemjDOS 
de paz [ñ ores qiie los de ia mas desenfre­
nada revohieion, solo nos queda el con­
suelo de que el soplo d iv ino , desbarata ios 
planes de la impiedad trabados en el polvo, 
et portee i n f e r í non prcevalebunt adver-
sus eam. 

C')u infernal sarcasmo miran á su pare­
cer, venirse al suelo el a l c á z a r d e l e r ro r , la 
superstición del in fame que asi l laman los 
blasfemos volterianos á ia dulce Re l ig ión 
de Jesús , á la Iglesia y á su div ino funda­
dor. Pero pocos momentos después ven la 
espada del ángel eslerminador, del ange! 
de la religión, sobre los muros de Jerusa-
leu, teñida en ia negra sanare de sus per­
seguidores, que caen unos iras de otros en 
el abismo, aplastados con el peso del i n ­
f a m e ; vuelven los ojos ai cielo para anun­
ciar la victoria del G a l ü e o , y luego muer ­
den el polvo rabiosos, pregonando invo ­
luntarios la gloria del Omnipotente , y ia 
impolencia de ios insensatos que se opo­
nen á los designios de Dios, clamando eti 
alia voz, pero muy l a r d e : 

N i ü l u r in caussum Navera sumergere P c t n ; 
Flucluat, at uuuquam mergitur i l la ra l i s . 

Descando ios fieles con t r ibu i r , en lo 



posible, al engrnndecimienlo y decoro de 
un Santuario, on que cifran sus mpjores 
esperanzas, y sabiendo que las indulgen­
cias y jubi leos son el tesoro de la Iglesia y 
un poderoso auxil io paro las almas piado­
sas, que por los borrascosos mares del mun­
do caminan al puerto de la sa lvac ión , se 
ha fundado la Santa C o n g r e g a c i ó n ó Cofra­
d ía , que lleva el t í tu lo de la S a c r a t í s i m a 
F i r g e n de l Brezo; por una Bula del Papa 
Clemente I X , dada en Roma a 11 de Ju­
n io de 1668, la cual ahora se restablece 
con el Santuario, gratuita, en favor de los 
devotos y bienhechores del mismo. En la 
carta de hermandad constan por eslenso 
las gracias y espirituales tesoros que la 
santidad de Paulo V y sucesores, conce­
den á los cofrades del Brezo, llamados por 
este honor, los esclavos de M a r í a , 

Entre otras muy singulares, concede su 
Santidad la de que los hermanos del Bre­
zo , lo sean de la Orden de San Beni to , y 
participantes de sus limosnas, sacrificios 
y oraciones... del m é r i t o , en fin, de todas 
sus buenas obras; y la notable , de que, 
con tres misas, que se apliquen por el her­
mano después de su fal lecimiento, salga 
luego su a lma de l P u r g a t o r i o , Es ya hoy 
muy numerosa esta C o f r a d í a , y í igurat i 
en ella muchos nombres ilustres. 
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MiSTIIA SEÑOEA DEL EsREZO. 
Venerunt mihí omnia bona 

parit iT cura ¡l ia. 
PROV. 7. 

.i Santidad de ios juslos y la pureza 
de los Angeles no son sino sombras de la 
pureza y santidad de María, y solo podre­
mos concebir una idea de la m u l l i t u d , es-
ce lene i a y sublimidad de sus virtudes, al 
recuerdo de que n a c i ó de ella J e s ú s ; frase 
en que cifra el evangelio el mas completo 
elogio de la madre de Dios. Lo que prueba 
que las virtudes de la Vi rgen guardan pro­
porción con su dignidad incomparable. 
Asi es que S. Bernardo, S. Agusliu y San 
Ambrosio nos pintan á M a r í a como un 
abismo de perfecciones, un occeauo tle 
virtudes , l ibre en fin de todas las mancbas 
del viejo Adán y revestida con todas las 
gracias del nuevo. ¿ P e r o q u é es lo que vió 
t)ios en la Hija de J o a q u í n y Ana , para 
ensalzarla l a n í o ? ó mas b ien : q u é es lo 
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que no vio Dios en ella? vio aquel asom­
bro de pureza que l an ío agrado al Dios 
de la pureza; vió en María una inocencia 
que no conoce el pecado y le leme, una 
humildad l a n í o mas digna de los mayores 
elogios cuanlo se repula digna de ios ma­
yores abal imienlos, un amor á la soledad, 
que no desea mas c o m p a ñ í a que la de solo 
Dios, como lo manifiesta su apa r i c ión en la 
sierra del Brezo, un heroico valor en los 
mas terribles momentos de la vida, un co­
r a z ó n lan noble y elevado, que se creia 
envilecido si diera en él entrada mas que 
á su c r iador ; un conjunto por ú l l i m o , de 
virtudes, que forman el asombro de los 
cielos El Sr. ¡Mazo, de quien lomamos 
estas consideraciones, d ice : que lodo lo 
que fueron los sanios, apenas forma el 
p r inc ip io de lo que fué María á los ojos 
del S e ñ o r , y afirma con un sanio doclor, 
que si la Vi rgen fuera solo adornada con 
las virtudes de los mayores Sanios, Dios 
no hubiera sido su H i j o , puesto que para 
merecer esla e l evac ión , neces i tó María lle­
var sus mér i tos hasta el mismo solio de la 
deidad. Volvemos pues en alas de la mas 
ferviente devoc ión al Santuario del Brezo, 
donde se complace en hacer á sus devotos 
gloriosa os t en tac ión de su valimiento y po­
d e r í o en el c ie lo , como Madre, Hija y Es-
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posa t i el Dios omnipolenle . Porque si Moi­
sés en e! tlesierfo ievarHando sus manos al 
c i ( ; lo , conienia la ií-a del S e ñ o r sobre un 
pueblo ingrato y rebelde: si Elias bace des-
ceiuier la l luvia saludable sobre la t ierra; 
cual será e l poder de la Madre d e l cseel-
so, de la Reina de los sanios, elevad,! so­
bre los mas encumbrados serafines? Q u é 
no lograría la Madre del Dios bumanado, 
en los reinos eelesliales? Desde el I rono 
del e m p í r e o se há dignado visitar en per­
sona la soledad del Brezo, para d i s t r ibu i r 
como segunda Redentora, entre los fieles, 
las gracias del Redentor; para ser la for ía­
le/a de los j i islos, el amparo de los peca­
dores, la alegría de estas á r idas m o n t a ñ a s , 
e! consuelo y gloria de España , y l d o r a b i -
mus in loco u b i s teterunt pedes ejus. 

Bendita sea mi l veces la Madre de las 
misericordias, que vuelve á visitarnos en los 
días mas c r í t i cos , en los momentos de mas 
tr ibulación, p r ó x i m o s á las puertas de la 
eternidad, á donde vamos corr iendo por un 
mundo lleno de peligros, de pecados y de 
escándalos, que á la piedad de María, debe 
el no baber sido ya devorado con el fuego 
de Sodoma. Peligros en la ciudad, peligros 
^n el campo, peligros en la c o m p a ñ í a , pe-
l'8ros en la soledad, peligros en los enemi­
gos, peligros ea ios falsos hermanos, mas 



numerosos boy qne en ü e m p o del Apóslol, 
peligros en la riqueza , y mas en los bie­
nes mnl adquir idos , peligros en la pobre­
za, peligros en el matr imonio, peligros en 
el sacerdocio, peligros en la milicia v 
en lodos ios estados mil peligros, porque 
la violencia de las pasiones, que no perdo* 
na al n iño , ni al anciano, lodo lo a tropel la, 
cuando no reina en los corazones el sanio 
temor de Dios. 

Aquí novelas inmorales, y l ibros vene­
nosos, adí pinturas infames, qne oscurecen 
los enlendimienlos, y corrompen los cora­
zones, en lodas parles palabras obscenas, 
discursos impíos , ejemplos perversos, blas-
iernias horr ibles , usuras escandalosas, desa* 
fíos, suicidios horrendos, violación insó len ­
le de las fiestas no caben ya en el m u n ­
do mas abominaciones. Todos estos delitos 
y otros innumerables que cal lamos, poil' 
notorios, se han cometido contra ía aiages-
tad de Dios en España , como en el vecino 
reinoj, de medio siglo á esta par le ; estas 
infortunadas naciones, como en los t iem­
pos de Wit iza , R o d r i g o , y Enrique 8 ° , 
yacen oprimidas por el peso de las iras 
del cielo; y no vo lv iéndose pronto á Dios, 
como la penitente INínive, p e r e c e r á la Eu­
ropa anegada en un lago de Sangre. Nun­
ca los pecados p ú b l i c o s , quedaron sin 
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públicos y espantosos cnsligos. 

Los niños fueron estrellados, degolla­
dos los j ó v e n e s , muertos en la guerra ios 
varones, hollados los ancianos, violadas las 
Vírgenes, asesinados los sacerdotes, perse­
guidos y dispersos los pastores, pervert ido 
el r e b a ñ o , profanadas las casas de o r a c i ó n , 
demolidos los asilos de la v i r tud , las 
rasas religiosas convertidas en í ea l ros , r o ­
bados sus bienes, y muertos de hambre 
sus dueños, ullrn jado con blasfemias el San­
to de los Santos, pisoteada sle los caballos 
la hostia pur í s ima , hollado y hecho g i r o ­
nes el glorioso estandarte de la Cruz:. . . . 
Cavó la re l ig ión , cesaron las soleoinidades 
y quedaron los caminos de Sien en la sole­
dad mas lastimosa y funesta, y una s o n r i ­
sa infernal a somó en los impuros labios del 
incrédulo, del he rege, del l iber t ino y del fal­
so cristiano, al ver alzarse el a l c á z a r de la 
impiedad y de las malas pasiones sobre las 
ruinas de la re l ig ión y de la patria. 

He aqu í las tristes razones en que se 
funda la imperiosa necesidad de acogernos 
al patrocinio de María, la importancia so­
cial de la r e p a r a c i ó n del insigne Santuario 
del Brezo, donde ha prometido derramar 
los tesoros de su miser icordia , sobre los 
pueblos y los hombres, sobre sus fieles es­
clavos, y leales servidores en los momentos 



cr í t i cos en que vamos co iTÍendo , volando á 
las mansiones de la eternidad; de una eter­
nidad de gloria, ó una eternidad de infierno. 
Q u é consuelo para nosolr-os, poder contar 
con elvalimienlo de la Sant ís ima Virgen! 
q u é no debemos esperar de su amante pa­
trocinio!! la necesidad es del momento. La 
enropa figura hoy un volcan de c r í m e n e s , 
escánda los , d e s ó r d e n e s y horrores, que ame­
naza tragar el mundo entero. Todo se habia 
destruido, y las necesidades del mundo fí­
sico, del mundo pol í t ico y del mundo mo­
ral , claman por la r e s t au rac ión , en la crisis 
•violenta que aflige á la sociedad. Tal es el 
pensamiento que al presente domina todos 
los esp í r i tus , 

¿ Q u é nos dicen, sino, ese vac ío inmen­
so que se siente por doquiera, ese vivís imo 
desasosiego, es¿i inquietud i n c ó m o d a , ese 
malestar indefinible, esa f e r m e n t a c i ó n impo­
tente y e s l r aña , ciega y sin derrotero fijo, 
ese deseo, ese hipo por algo que falta, y 
que se busca donde no puede hallarse, ese 
dejar y tomar, ese abandonarse tan presto 
á los pensamientas de la m a ñ a n a , como á 
los sueños de la noche, esa debil idad en 
los que mandan, y esa indolencia en los que 
obedecen,..? Leyes y gobierno, lodo es pro­
vis ional , todo incomple to , todo voltea en 
un penoso y fatal c í r c u l o de ansiedad, é 



incfírl ldnmbre; porque no bay fijeza en bs 
¡tleas , unidad en los principios, asiento n i 
aplomo en el edificio social. La re l ig ión 
era su fundamento, sin el cual tiene que 
perecer; por estos motivos, la sociedad cla­
ma por los elementos de su vida y conser­
vación. Clama por volver al camino de 
nuestros mayores, clama por los templos 
del Señor y los Santuarios de la San t í s ima 
Virgen, levantados por la piedad e s p a ñ o ­
la y sostenidos por el sacro fuego de las 
devociones populares. 

Cuando el pueblo cree o i r la voz de 
los difuntos en los vientos, y va en pere­
grinación para aliviar sus males, ofrece á 
los ojos de la fdosofía un cuadro pa té t i co 
de las tiernas relaciones que existen entre 
algunas escenas naturales, algunos dogmas 
sagrados, y la miseria de nuestros corazo­
nes. Por estas poderosas causas, deben fo­
mentarse las creencias que ayudan al pue­
blo á soportar los disgustos de la vida , y 
)e enseñan una moralidad, que nunca po­
drían enseñar le las mejores leyes, y menos 
las que forman el fondo y base de las mo­
dernas eonslituciones. 

La devoc ión de las R o m e r í a s , dice Mr . 
Michaud, ha encontrado apoyo en todas 
ías religiones, y-por otra parle se funda 
en un sentimiento natural al hombre. Esta 
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observncion es jusla y verdadera: porqn© 
lodos los pueblos l ienen efeclivamenle 
ciertos lugares consagrados, á los cuales 
mi ran como un deber el concurr i r en cier­
tas é p o c a s , para penetrarse mas vivanien-
le de los beneficios de la d iv in idad , visi­
tando los sillos que se l ian creido san l i ü -
cados por su presencia, ó por sus mi la­
gros. Las r o m e r í a s son lan aniiguas como 
las mismas sociedades. Esíán fundadas ea 
tradiciones corrompidas, es verdad, a lgu­
nas, como las de los chinos, los l á r l a r o s , 
y los gentiles de la i nd i a , pero son t rad i ­
ciones ciertamente h is tór icas . En ellas se 
descubren las huellas y los efectos del ter­
r o r profundo que se manifestó en el suce­
so t rág ico de la torre de Babel, y los es­
fuerzos que aun ostentan, para garantirse 
en lo posible de los estragos de un nuevo 
d i luv io , trepando de rodillas las escarpa­
das pendientes de sus m o n t a ñ a s . De aqui 
el respeto de los orientales hacía sus 
montes sagrados , descifrado en sus visi­
tas anuales, votos, ofrendas y oraciones. 
Después de haber venerado la cima de los 
pueblos, se v e n e r ó la de los cultos. Des­
p u é s los sitios que recordaron grandes he­
chos, nobles trabajos y escelsas virtudes, 
d e s p u é s las h a z a ñ a s he ró i cas ó religiosas 
de los hé roes . Asi fué como el reconoci-
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miento del pueblo j u d í o conserva después 
j e laníos siglos ei sepulcro de Ester y 
Mardoqueo, á donde iodos ios hebreos es­
parcidos por el Asia van en r o m e r í a hace 
mas de 2000 años El hombre es como 
la hiedra, es preciso que se apoye en a l ­
guna parle, es preciso que algo le sosleo-
ga para que lenga el valor de v iv i r cuan­
do no encuenlra ni s impa t í a s n i consuelos 
enlre sus semejantes, evoca como por ins-
iinlo á ios habilanles de un mundo mejor, 
y reclama de ellos los socorros que la so­
ciedad le reusa, ó que no puede otorgarle. 

El lorpe y feroz prolestanlismo que 
descolora y pulveriza lodo lo que loca, no 
ha omitido el abol i r las visitas piadosas 
que han hecho lodos los cristianos de t o ­
dos los siglos, á los lugares que Jesucristo 
santificó con sus tormentos , ó que su Ma­
dre hizo cé lebres con sus beneücios . . , . Son 
supersticiosas, dicen ellos, esas devociones 
locales; Dios está en todas partes. Esta es 
una verdad que ya s a b í a m o s los ca tó l icos 
i5 siglos antes de Lulero, ¿ l ' e r o q u i é n p r i ­
va a Dios de conceder algunas gracias par­
ticulares á esos antiguos Santuarios, en 
donde le ha complacido la frecuente os­
tentación de su poder, por medio de los 
prodigios? ¿acaso el hombre no esperi-
'flenia en sí mismo un sentimiento de pre-
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di lecc ión por el peJ.izo de t ierra labrado 
con sus manos, por el á r b o l que ha plan-
lado , ó por el náuf rago que ha salvado á 
cosía de su vida? El lugar que le recuerda 
un aclo de bondad ¿ n o es acaso el mismo 
que d e b e r í a escoger para solicitar olro? 
Si Dios delesla la iniquidad en tal grado 
que devasta la v iña de l imp lo , y entrega 
su tierra á los bestias de la soledad, ¿ oo 
puede inferirse, por el con t ra r io , que pro­
tege los lugares donde se han verificado 
afectuosas escenas que forman el honor y 
consuelo de la humanidad? Adornaban la 
Judea buen n ú m e r o de verdes colinas, que 
Dios podia designar á David para solar 
de su templo y sin embargo, escogió el 
suelo peñascoso de Arouna de Jebuseo, 
porque ya de antes al l i habia oslenlado 
sti misericordia. Por las oraciones de Da­
v i d , en aquel local mismo, fueron deteni­
dos los estragos del Angel esterminador. 

Tanta verdad es que el S e ñ o r en l o ­
dos tiempos ha s e ñ a l a d o con preferencia 
ciertos lugares destinados á recibir las sú ­
plicas de los hombres, sería pues necesario 
ser uno i n c r é d u l o , para no persuadirse 
que Dios ha querido que sus Santos fue­
ran honrados mas especialmente en cier­
tos parages, y que para atraer á ellos á 
los pueblos, concede en los mismos ciertas 
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gracias, que no concede en o i r á s parles. 
Ademas de esle objelo pr imar io , las fieslas 
y romer ías que celebran los pueblos, pue­
den lener, y en efeclo tienen o l r o , para 
los hombres que no dan la preferencia en 
la sociedad á las armas y al dinero. Las 
fiestas religiosas no solo hacen revivi r el 
sentimiento cristiano, sino que ponen á los 
pueblos de un contacto r e c í p r o c o . Suelea 
terminar no pocas veces inveteradas dis­
cordias, y robustecen indudablemente los 
vínculos sociales. Son lales las tendencias, 
que se notan en las fiestas y r o m e r í a s po­
pulares, á unir los esp í r i tus , que no eslra-
ñamos que el protestantismo haya supr i ­
mido enteramente las ú l t i m a s , v abolido 
casi del todo las primeras. 

La rel igión del protestante, si alguna 
profesa, no es la del pueblo; porque no 
hay pueblo donde se eslablece el p r i n c i ­
pio de aislamiento. Asi se dice, con sabia 
previs ión ,que el protestantismo tiene fg /e -
sias. pero que no tiene Ig les ia , En los 
bailes, teatros, reuniones y fieslas profa­
nas, á que asiste el pueblo, este, sino peor, 
sale siempre como e n t r ó ; por la r a /on 
sencilla de que nada vió a l l í , que hable á 
su espíritu, sino ú n i c a m e n t e á ios sentidos. 
Pero en las fiestas y r o m e r í a s de los cr is-
^aaos, que se celebran en los santuarios; 

4 
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sucede generalmente lo contrar io ; porque 
todo se dirige a! esp í r i tu , y el pueblo asis­
te respetuosa ni e spec tácu lo que satisface 
y al mismo tiempo aviva sus creencias. He 
a q u í unas consideraciones altamente í i lo-
sói ico-socia les que deben pesar mucho en 
la balanza de un gobierno ca tó l ico y justo, 
ai ocuparse de los Bienes y censos de ios 
santuarios , cuya enagenacion apaga, sin 
querer lo , el esp í r i tu de nuestra nacional i ­
dad, y pone por tanto en la necesidad do 
proteger su c o n v o c a c i ó n y aumento, á los 
p r í n c i p e s y gobiernos que se glor ian de 
ser Padres de los pueblos, teniendo en 
sus manos el destina y porveni r de las na­
ciones. 

Es cosa admirab le , ( d í g a s e lo que se 
q u i e r a ) , dice Chaleumbr iand , que todas 
nuestras acciones csién llenas de Dios , y 
que estemos continuamente rodeados de 
mi lagros , tanta verdad es, que el pueblo 
es mucho mas sabio que los íiiósofbs; cada 
fuente, cada cruz puesta en un camino, 
cada suspiro del viento por ía noche lleva 
consigo un prodigio nuevo; para el hom­
bre que tiene fe , la naturaleza es una 
constante maravi l la , cuando siente a lgún 
dolor , e n c o m i é n d a s e á su p e q u e ñ a y favo-
r i l a imagen , y siente alivio. Á la vista del 
suceso i n í a u s l o , de la grave dolencia ó la 
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'desgracia, que siente en si mismo, ó en la 
persona del padre, ó del h i j o , hace u n 
•voló, loma el b o r d ó n del peregr ino , y 
atravesando los Alpes, ó los Pirineos, ó los 
hervaceos montes, que guarnecen la corte 
de Pelayo y de Fruela , deposita los aves 
•y ofrendas de su angustiado c o r a z ó n en 
las aras de Lore to ó de Covadonga, y la 
"Virgen, M a d r e de Dios lo despacha e n r i ­
quecidos con las finezas de su amor , y 
lleno de unos placeres p u r í s i m o s , de una 
alegria que no puede dar el mundo. Tan 
cierto es que , por confes ión del misma 
Bayle, la confianza, el respeto y la devo­
ción hacia la Sant í s ima V i r g e n , d e s p r é n ­
dense naturalmente del t í tu lo de M a d r e 
de Dios y M a d r e de Jesucristo. 

Quién no siente lat ir el c o r a z ó n , í n -
nnmiado en los consuelos de la esperan­
za al solo recuerdo de la F í r g e n de l Bre-
zo? esta imagen es muy celebrada dentro 
y fuera de sus m o n t a ñ a s , á causa de sus 
milagros. El n i ñ o , el v ie jo , el grande, el 
p e q u e ñ o , el sano, el enfermo, la doncella 
v la matrona , lodos bendicen el nombre 
de la bella y divina m o n t a ñ e s a , que repar­
te sus favores en aquel paisage soli tario 
como la Virgen de los bosques. Alguna 
madre agradecida sube al santuario á dar­
ía gracias, y lleva de la mano la hija ú o i -



caí y querida que habia resucitado por dos 
veces Las palomas que beben en las 
aguas que sallan de aquellos peñascos , lle­
nen siempre huevos sus nidos, y las llores 
que adornan sus m á r g e n e s , aparecen siem­
pre con pimpollos. Nada lan natural como 
que esta rosa de l desierto exhale la fra­
gancia de unos portentos lan gratos como 
las flores que la rodean, y tan sorprenden­
tes, como los encumbrados riscos que pa­
recen desplomarse sobre los t r a n s e ú n t e s . 

De esta manera, en los aconlecimien-
los de la v i d a , ofrecen las costumbres re­
ligiosas, sus consuelos á los desgraciados» 
dice el ilustre Autor del genio del crist ia­
n ismo, el soldado prisionero puesto ya en 
capi l la , invoca la V i r g e n de l Camino g lo ­
ria y ornamento de la capital de L e ó n , y 
su comarca, y caminando a! p a l í b u l o , sale 
á su encuentro el i n d u l t o queda en l i ­
bertad y volando á dar gracias á su divina 
l ibertadora, deja los g r i l l o s pendientes del 
templo de Mar ía , el viagero y los marine­
ros que surcan los mares á las regiones 
de la occean ía y de América invocan «á la 
estrella del mar> durante la tempestad que 
ocas ionó su lamentable naufragio; salen 
con vida al puerto, y formando una proce­
s ión con el cap i t án al frente, y seguidos 
del pueblo admirado se dir igen á la Capi-
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lia doiule los agunrda su bienhechora sobe­
rana, cnnlnmlo el Jve Mar i s stella 

Oven In misa de los náuf ragos , y los ma­
rineros eolgaron sus veslidos calados de 
agua, de las paredes de la ermita y su re-
conocimiento en el ex-voto. La filosofía pue­
de muy bien llenar sus pág inas de palabras 
pomposas; pero dudamos que los desgra­
ciados vayan jamas á colgar sus -veslidos 
en su lemplo: al f in el i n c r é d u l o , el apos­
tata, el mal cris t iano, entienden de estas 
cosas menos que el infiel negativo. Oscu­
recidos con los negros vapores de la sen­
sualidad, no saben como el mor t a l , pos­
trado delante de la Cruz, de la V i r g e n , ó 
del Santo protector , puede alzar los ojos 
arrasados en lágr imas a! cielo, que reparte 
los castigos y los dones , los bienes y los 
males, en n ú m e r o , peso y medida: porque 
son muy carnales y terrenos; solo tienen 
de hombres !a figura, nada es á sus ojos 
la consolante Rel igión de Jesús , que con ­
duce al hombre por los caminos de la i n -
niortalidad, á la luz de la prudencia y de 
la sab idur í a ; esa Rel ig ión que no solo es 
W manantial fecundo de los espirituales 
bienes, sino t a m b i é n la base y fundamen­
to de ja felicidad púb l i c a , según el pensa-
mienio de M o n t e s q u í e n , y el mas firme 
apoyo de los imperios; acaben de persua-
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dirse de esta verdad los p r í n c i p e s y lodos 
los que tienen en sus manos los deslinos 
del mundo. Ella por la sublimidad del fin 
que nos propone, y por la e levac ión del 
sentimiento que nos inspira, dicta las leyes 
que r ep résen la la fel icidad, la gloria y 
grandeza del hombre; son vanos todos los 
esfuerzos de los gobiernos humanos, va­
nos los sistemas de r e p r e s i ó n y de fuerza, 
vanas las pol í t icas constituciones, para ha­
cer al p r í n c i p e humano, al vasallo sumiso, 
integro al magistrado, al amo indulgente, 
al criado lea!, t ierno al padre, y obedien­
te al hijo; esto solo es dado al legislador 
que conoce y tiene en sus manos todos 
los corazones. Esto solo pueden hacerlo 
los verdaderos h i jos de l a Cruz , 

Lo que espanta á los fi lósofos, en me­
dio de los males que trageron al mundo, es 
no tener la hor r ib le sat isfacción de ver al 
pueblo mas inc rédu lo^ con pocas y tristes 
escepcioues: El pueblo en general está per­
suadido por la doctr ina de nuestros mayo­
res que ninguno comete una acc ión mala 
sin condenarse por toda la vida al tormento 
de su conciencia; las sombras del deli to, en 
todas parles y ocasiones aterran el c o r a z ó n 
del perverso; la a n t i g ü e d a d o s c u r a , mas 
sabia que las luces de nuestro siglo, hubie-
rase guardado muy bien de destruir, como 



nofolros ¡ in sensa tos ! eslos út i les s r m o n í a s 
líe la rel igión, de l.i conciencia y de b m o ­
n i ! , y menos b op in ión de que: cu,'3!quiera 
qne disiVniaba bienes mal adqui r idos , y 
Itilicho mas siendo sagrados, habia hecho 
un ulíeio con e! demonio» y legado su ahna 
á los infiernos. 

Cuando ei hombre cesa de someter su 
espu isu á la re l ig ión , i n v e n t a r á monslruo-
jjas opiniones; sobrecogido de un l e r ro r es-
Irano, t e m b l a r á á la vista del cementerio 
donde vea gravado que la muer te es un ¿ar~ 
ño eterno; y afectando despreciar e! poder 
divino, irá á consultar á la j i l a na ó bien á 
saber sns futuros deslinos, en las ridiculas 
combinaciones de una baraja. Tan cierto 
es que cuando el miserable mortal no cree 
nada, está espueslo á creerlo l o d o , si fa l ­
tan profetas, hay adivinos, los sortilegios 
siguen al abandono de las ceremonias re­
ligiosas; y á b r e n s e las cahernas de los he­
chiceros cuando se cierran los Santuarios 
de María, y son demolidos los templos del 
Señor. Cuando á tal p u n i ó llegan las cosas 
el clamor de ¡os pueblos es decisivo, por­
que ve cercano ya el dia de la venganza, y 
c^e el Señor vierle sobre ellos !a copa de 
Slls iras, porque sus pecados le alejaron de 
tHos. Los pecados son el origen de los ma­
los temporales, guerras, pesies, hambres. 
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de lodas las calamidades públ icas . M í s e ­
ros fac i t populas peca tum, Prov. 14. 

La impiedad es ia raiz de amargura 
que creciendo al abrigo de nueslras pasio­
nes, lieva frutos de dolor á lodos los pun­
tos donde reina la mal ic ia , según el e sp í ­
r i t u Sanio Es el mortal veneno que derra­
mado en lodo el cuerpo civi l y pol í t ico 
causa la debilidad de los estados y la deca­
dencia de los imperios Es la espada de 
la gran mor tandad , que l lenará los bom-
bres de espanto, y secará sus corazones 
mult ipl icando sus ruinas. El pecado es el 
que trae sobre los pueblos y los hombres, 
los terribles azotes de ia muerte, de la san­
gre, de la discordia , de la guerra , de ia 
op re s ión y del estrago. Los Antediluvianos, 
los Israelitas, los Persas, los Asirios, los 
Griegos, los Romanos, los Ingleses, los Fran­
ceses, y los Españo le s , los Anales de todos 
los siglos, las historias de todas las nacio­
nes , son testimonios tristemente irrecusa­
bles, de tan lastimosa verdad. 

Cualro mil años hacia que devoraban 
al mundo los amargos frutos del pecado, 
cuando para bien y ventura de los pecado-
dores se dejó ver en el oriente la aurora 
del sol de juslicia: la hermosa h e r o í n a des­
tinada en los consejos eternos á quebran­
tar la cabeza de la serpiente, que habia 



aducido á la esposa del p r imer hombre, 
la h \h escelsa de David, habia de romper 
|,1S cadenas de! g é n e r o humano d á n d o n o s 
en el segundo A d á n , al d ivino Salvador. 
He aquí la obra del amor de Dios , y la 
justicia con que María se apellida M a d r e 
Jel amor hermoso: pues que por amor de 
Dios se pres tó á ser la eorredenlora de los 
liombres, y al amor de los hombres debe 
la inmensa gloria de su dignidad. 

Todas las acciones de su vida se oslen-
tan marcadas con el glorioso t imbre de í 
amor; v de que ha cifrado sus complacen­
cias en el amor y ventura de los hombres, 
en lodos tiempos ha dado pruebas i n e q u í ­
vocas y brillantes. Si la ingrat i tud humana 
escediera, callando á la del copero de Fa­
raón, los altivos peñascos en que e s t án 
gravadas las finezas de la F i r gen d e l Bre~ 
20, en favor de los mortales que invocaron 
su patrocinio, alzarian su mole inmensa 
na si a dejarse ver del orbe entero , p u b l i ­
cando á su modo , que ellos sirven de t r o ­
no á la Madre de las misericordias de que 
fueron testigos; y que la d e v o c i ó n de los 
fieles de Castilla, L e ó n , Santander y Astu-
Nas, crece en p r o p o r c i ó n de los portentos 
de la gracia, esperimenlados por ellos, á la 
invocación de su dulc í s imo nombre. Por 
€slo, las solemnidades del Brezo, ofrecen 
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á los oradores o p o n (¡nielad para escilar el 
amor de ios fieles hacia la augusta prince­
sa de ios cielos por io obligados que los 
tiene con sus amorosas finezas. 

Y verdaderamente: que si amar debe­
mos al S e ñ o r por lo que nos ama su d i v i ­
na magestad; por esta r a z ó n nuestro reco-
nocimienlo debe un fino amor á María 
Sant í s ima, pues que mucho mejor que con 
Job, podernos decir que c rec ió con ella la 
rnisfuicordia, que es como una consecuen­
cia natura! del amor ; y en verdad que 
por su amor; á los hombres quiso el S e ñ o r 
salvarnos c u m p l i é n d o s e en María la p ro ­
mesa de la l ibertad del g é n e r o humano que 
í>ios hizo al pr imer h o m b r e , en el triste 
momento de su caida. Y á esta divina ins-
p i r ac ión del Dios de las misericordias res­
ponde la Vi rgen S a n t í s i m a , a m á n d o n o s 
siempre y derramando sobre nosotros las 
bendiciones del ciclo en este santuario que 
eligicS para vincular en él sus bondades co­
mo en Loreto, los bosques, Montes claros, 
Guadalupe, Zaragoza, Covadonga, Monse-
i-at, Valvanera, la Saleta y el Camino, sin 
m i l o í r o s , bien conocidos. 

O ! ¡felices mi l veces estas m o n t a ñ a s 
donde la reina de los Angeles hace osten­
tac ión de su poder y de su gloria 1 donde 
el pecador se convierte al Señor, y vive y 
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donde florece como la palma al jnsio, bajo 
U protección amorosa de Mar ía . Aquí se 
complace, la escelsa Emperatriz de los cie­
los, en cifrar el consuelo y esperanza de 
sus devotos; aqu í rompe las cadenas de ia 
culpa, y despedaza las armas del demonio, 
domando el furor de las pasiones; ella es 
la que pelea, y después de romper el escu­
do de los enemigos corona las almas con el 
laurel de la v ic lo r i a . . . . / ¿¿ c o n f r a g i t poten-
tiüci areuum, sentum g l a u d i u r n et be l lum. 
Vamos pues, volando á la j n e n t e del Brezo, 
cujas aguas sanan las heridas del c o r a z ó n , 
subamos al desierto donde nos espera ia es­
posa de los cantares, para consolarnos, y 
conducirnos desde aquella soledad a las de­
liciosas mansiones de Sion. Allí el pecador, 
obstinado hasta hoy, pero cansado de p r o -
var la paciencia del S e ñ o r s en t i r á caer s ú ­
bitamente de sus ojos la pavorosa niebla 
que obscurece el entendimiento v endure-
ce e! c o r a z ó n , y abriendo a tón i t o los ojos 
Verá, como el anciano T o b í a s , la serenidad 

los cielos. 
Las altivas p e ñ a s del Brezo temblaron 

y se partieron , como en la muerte de su 
Criador, viendo que nuestros pecados de­
molieron e! Santuario de María Sant ís ima y 
So'0 o n e c i é n d o l a nuestros corazones des­
pedazados de pena por las culpas que la 
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©bl igaron á dejarnos; r e n a c e r á la esperan­
za de nuestra s a l v a c i ó n , volveremos á su 
gracia , y la naluraleza que pelea por su 
Dios contra los pecadores, q u e d a r á salisfe-
cha. Enc iéndase de nuevo en el templo de 
nuestra soberana reina, el celo, la piedad 
\ el amor á las virtudes que fueron la glo­
ria de nuestros Padres, y ta Vi rgen S a n t í ­
s ima, será la defensora de los penitentes 
pecadores, mater v e r é f h n t i u m . Las ofren­
das de los fieles, sean el s í m b o l o de los 
agradecidos corazones, y !a horrenda sole­
dad del Brezo, llena de los coros de los An­
geles, se c o n v e r t i r á en pa r a í so , inorada de 
ia reina de los cielos. La caridad y la devo­
c ión , anuncian ya que María en su antiguo 
Santuario abre los tesoros de su amor y de 
sus gracias. Para merecerlas, nos exige un 
odio eterno á la m u r m u r a c i ó n , á la menl i -
l i r a , á la blasfemia, á la usura, á la i m p u ­
reza, á la codicia á lodos los pecados 
que encienden la có le ra celestial, y la ven­
ganza de su hijo; y solo en este sentido se­
rá de nuevo la delicia, el ornamento y glo­
r ia de estas m o n t a ñ a s . 

Ahí ¿ c ó m o podremos no amar á nues­
tra soberana libertadora? c ó m o privarnos 
de la única esperanza que nos queda en 
la hora de la muerte? Pero no hay que 
hacernos ilusiones en orden al favor y de-



vocion da la V i r g e n , pues que no todos 
los que la l l aman, s e r án atendidos, asi 
corno, según el evangelio, no lodos los 
que dicen: Señor , S e ñ o r , se sa lva rán , sino 
solos los que cumplan la voluntad de su 
hijo; pues el que ofende al h i j o , no debe 
esperar favores de la madre. Dos clases de 
pecadores ha}/ en el mundo, dice un es­
critor piadoso; unos que son objeto de la 
amorosa compas ión de María y á los otros 
los aborrece. Estos miserables, obstinados 
en el pecado, ni procuran obligarla con 
obsequio alguno, n i buscan su patrocinio. 
Aquellos, oprimidos con el peso de las fla­
quezas humanas, no solo arde en sus pe­
chos la llama de su respeto y d e v o c i ó n ha­
cia la madre de los pecadores, sino que 
despertando del sueño mor t a l , por su i n ­
tercesión, corren llenos de fé y esperanza, 
a rendirla el honienage de su reconoci­
miento. A eslos ama la Vi rgen sant í s ima; 
V vuelve sus divinos ojos, por no ver á los 
oíros, que son para ella un objeto de hor ­
ror. Los segundos suelen conocerse por 
cierto género de devociones rutinarms en 
las cuales, invocan el nombre de María, "sin 
el menor deseo de abandonar el pecado; 
Henos de malicia los labios, y de impureza Á 
corazón; Su visita á los Santuarios de Ma-
ria> será puramenle un paseo mundano, y 
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s e r án venturosos sino les acontece la t ra­
gedia laslirnosa del Santuario de Nues t r a 
S e ñ o r a de l M o n t e , en el reino de Ñ a p ó ­
les, que remos en la c é l e b r e pastoral del 
S e ñ o r Valero y Losa, sabio y venerable 
Arzobispo de To!edo.=((En 1611 pasando 
«los fieles gran parte de la noche de la 
«fes t iv idad , en bniles y otros pasatiempos 
«il ícitos sin perdonar lo sagrado, dice el 
«Sr. Valero, se dejó ver de cinco personas 
«la Vi rgen Sanl ís ima que bajando con dos 
«hachas encendidas pegó con ellas fuego á 
«la casa del Santuario, sumptuoso edificio 
«de los devotos y peregrinos, que por su 
« g r a n d e concurrencia, h ízose , á p ropós i to 
«espacioso , y , en menos de media hora 
«lo a b r a s ó todo, con tal estrago que queda* 
« r o n nmerlas bajo de sus escombros mas 
«de i5oo personas; parte con las llamas y 
« p a r l e con las ruinas. Caso mas horroroso 
«jamás hemos leido. ¡Conver t ida en ira la 
« m a d r e de misericordia!... ¡ejecutar por sus 
«mismas manos el castigo, la que es todo 
«nues t ro amparo!! y esto con sus devo-
«los! . . . Mas al parecer, estos no eran de-
«votos de nuestra S e ñ o r a sino de la fiesta 
«y del c o n c u r s o . » 

Aprendamos pues nosotros en suceso tan 
espantoso, para cor lar los abusos que hayan 
podido introducirse en nuestras fiestas reli-
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glosas p e r s u a d i é n d o n o s con I n n doloroso 
ejemplo, que nuestros pecados fueron los 
agentes que consumaron la ruina de ios sao-
luarios y de los le ni píos del S e ñ o r en España . 

Serutemur vi as r iostras et r e v e r t a r u m 
ad Dbminum, veamos si la causa del mal 
eslá en nosotros, como nos dice un profe­
ta, ¿sucede por ventora alguna cosa bue­
na ó mala, que no pase por roano de Dios? 
miremos nuestras vidas, e s c u d r i ñ e m o s nues­
tras conciencias que ellas son el origen de 
todas nuestras ruinas. El fino amor que nos 
demanda la V i r g e n , es la fiel observancia 
de los mandamienlos de su hijo y los de la 
Iglesia, y las obligaciones de cada uno, en 
su estado, en humildad , perseverancia y 
pereza de obras, palabras y pensamientos; 
con estas condiciones, que nada nos cues» 
tan, corona María la piedad de sus devolos 
con las dulzuras de su amor, cuando el edi­
ficio de nuestro cullo y adoraciones, se le­
vante sobre tan sól idos cimientos, nuestras 
plegarias, de seguro, s e r á n o id as, y acep­
tadas nuestras ofrendas, como los teslimo-
nios de nuestra viva fe , y constante gra t i ­
tud á los favores d iv inos ; en este sentido 
se complace Dios en colmar de bienes á 
'os qno invocan el patrocinio de su Madre 
saniisirna, en la m i l ag rosa imagen del 
fcrezo; y en ai mismo nos anima San Ber-
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nardo á implorar su divina p r o t e c c i ó n , d ¡ -
ciendonos: si turbado con la gravedad de 
tus culpas, confuso con la torpeza de tu 
conciencia, y espantado con el temor del 
j u i c i o , le comenzares á anegar en el pro­
fundo de la tristeza, piensa en M a r í a ; en 
los peligros y angustias, llama á María: na 
hay en ella cosa á s p e r a , n i te r r ib le ; á l o ­
dos descubre el seno de su misericordia. 

9te a l f f tn t»» vmiSayr&s esmténtticns (fe 

nles de la narrac ión de algunos de los síngulare» 
milagros que la bondad del Señor se ha dignado obrar 
por la inlcrccsion de su Madre c l emenl í s ima , en esta 
sagrada imagen, eúmplenos prevenir, con el pió y 
sabio Autor de la cilada HISTORIA DEL BREZO, de 
donde son fielinenle estractados, que solamente se 
hace menc ión de aquellos que por su certeza y ^«5-
tijicacion formal, merecen crédi to y fe; y que se omi­
ten otros innumerables cuya cert i f icación legal no 
han permitido aun las circunstancias de los tiempos, 
n i el estado del Santuario; todo con arreglo á los 
santos decretos de los concilios Lateianense y T r i -
dentino y demás determinaciones de la Santa Iglesia, 
C a t ó l i c a , A p o s t ó l i c a , Romana , á cuyo juic io , cor­
recc ión y fallo supremo, sometemos con la sumisión 
mas piofunda, todas las ideas, frases y palabras del 
pnsente opúsculo» 
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CAPÍTULO \ : 

L a Santís ima Virgen Nuestra S e ñ o r a del 
Brezo, libra un n iño del poder del demonio, 

á quien le habia encomendado su P a d r e , 

Memento te in i rab í l ium ejus 
quae fecil. Psm. i o4« v. 5. 

el pueblo de Bado, jun io á Cervera 
del rio Pisuerga, el a ñ o de i58o , vivia Juan 
Roldan, en la coslutnbre abominable de 
desahogar su enojo conlra los hijos, cuan­
do le incomodaban, e n c o m e n d á n t l o l o s á los 
diablos. Vicio detestable, perjudicial y es­
candaloso, que no bastando á corregir le el 
^mor de Dios, debe llamar la a t enc ión de 
|as Justicias seculares, para castigarle con 
indispensable r i g o r , con el fin des ta ja r 
Janlas ofensas de Dios , el mal ejemplo de 
'as l'amilias, y la ruina de los pueblos. Su­
cedió pues, que eslaudo una noche en la 

5 
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cama, oyó el ruido que en el aposento ¡n-
medialo hacian un hijo y una hija p e q u e ñ o s , 
e s t o r b á n d o l e el sueño ; luego e m p e z ó , como 
siempre, á ofrecerlos á los diablos, con pa­
labras y ademanes que manifeslnban que 
la l era su deseo. Sepil iendo las maldicio­
nes con mas enojo contra el h i j o , acaso 
por mas inquieto, oyó s ú b i t a m e n t e los cla­
mores de la n iña , que dice; padre, padre, 
que llevan los demonios á mi hermano; y 
á la dura con t e s t ac ión del padre; mas que 
le lleven y acaben con él de una vez: en 
esjte fatal momento d e s a p a r e c i ó el mucha­
cho, q u e d á n d o s e sola y espantada la n iña . 

Levantóse el padre al oi r las voces y la­
mentos de la niña; reg is t ró medroso y alur-
clido todos los rincones de la casa, y no en­
contrando al n iño , luego se p e r s u a d i ó de 
que para su castigo, y escarmiento de otros 
habia permit ido nuestro S e ñ o r que el ene­
migo c o m ú n se llevase la oferta de su hijo. 
P r o c u r ó volver en sí el desdichado Padre; 
y reconociendo su culpa, con gran dolor, y 
muchas lágr imas , p id ió á Dios nuestro Se­
ñ o r que por la poderosa in t e rces ión de la 
soberana V i r g e n del Brezo , fuese servido 
de apiadarse de él , y de l ib rar de tan tira­
no d u e ñ o aquella inocente criatura : pues 
que él p r o p o n í a firmemente de enmendar 
ren un lodo su deprabada costumbre, A tan 
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verdadero dolor , y fervorosas siipllcas, no 
pudo negarse el Padre d é l a s misericordias, 
y Dios de toda conso lac ión . Empero, para 
probar su paciencia, y hacer mas publico 
el prodigio, con la i n t e rvenc ión de su Ma­
dre, se lardaron cuatro días sin haber no­
ticia del muchacho. 

Llegó e! sagrado dia del Domingo; cuan­
do lodos los vecinos asisten á la Santa 
misa; y al mismo tiempo de la e levac ión de 
la Hostia sacrosanta , e n t r ó el n i ñ o en la 
Iglesia, y se pone de rodillas con asombro 
de lodos los circunstantes. Yacabada la misa, 
dijo eu alta voz .— Que por las maldic io­
nes de su Padre le habia llevado el demonio 
por los aires, y que p o n i é n d o l e en lo mas 
alio de una peña , al o t ro lado del r io , para 
despeñarle, se habia encomendado muy de 
cora/.on á Muestra S e ñ o r a de! Brezo: y que 
al punió vió venir á una Señora muy lun mo-
sa y resplandeciente, que q n i l á n d o i e de 
las manos del demonio, le llevó consigo 
v ent rándole en un pajar, le d i j o , que no 
saliese de all i hasta que ella te avisase. Así 
esluvo cuatro dias, hasta e! Domingo en 
cllie tocando a, alzar se le volvió á apare­
cer, m a n d á n d o l e que fuese á la Iglesia, y 
Hue delante de todos contase el suceso , y 
que luego fuera sin detenerse, á darla las 
6racias á su convenio del Brezo. Todos, y 
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mas que todos el P.ult e, quedaron admira­
dos y aturdidos, con lan pasmoso acoule-
c imienlo , y el Paore con nuevo arrepenl i -
tnieiUo y asombro, confesó p ú b l i c a m e u l e 
aquel hecho, acaecido por su culpa. Hizo 
vo ló , delante de lodos, de no volver á mal­
decir y asi lo* c u m p l i ó j por loda su vida. 
F u é luego con su hijo a dar las gracias a 
la Virgen y m a n d ó decir algunas misas. 

No se olviden los Padres de lan mi la­
groso suceso advir l iendo que no los obra 
Dios acada paso. Y no pierdan de visla e l 
ejemplo t r ág ico que para escarmiento de 
los maldicientes, especialmenle de los pa­
dres que maldicen á sus hijos y de los hijos 
que provocan la ira de sus padres, nos re­
cuerda S. Aguslin, en su Iralado Je la Ciu­
dad de Dios, y en el S e r m ó n 3^2; dice el 
santo Doctor: que en la ciudad de Cesárea 
de Capadocia, hubo una viuda de gente 
pr inc ipa l , que tenia siele hijos, y tres hijas. 
I r r i tada un dia conlra ellos por que ha­
b iéndo la injuriado el mayor, no la hablan 
defendido los demás , les maldijo á todos; y 
lodos, desde aquel momento quedaron t ré ­
mulos , a p o d e r á n d o s e de lodos sus miem­
bros un temblor tan espantoso, que no pu-
diendo sufrir su inqu ie tud , n i su oprobio 
en una ciudad donde eran lan conocidos 
se huyeron de ella, y vagaron erranles por 
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lodo el imperio romano, sin hallar un mo­
mento de reposo. Paulo y Paladia pasaron 
al Africa, y fueron á >;arar á la ciudad de 
Hipona , donde era Obispo el mismo San 
Agustín que lo escribe, el mismo Sanio los 
Vio, v conoc ió I rémulos : p r e s e n c i ó con l o ­
do su pueblo el prodig io de su c u r a c i ó n 
por la iulercesion del p r o l o m á r l i r San Es-
lehoiK los I ra ló después de sanos, y nos 
refiere eslensamenle, y con lodas sus c i r -
cuuslancias esla marvillosa c u r a c i ó n en los 
pasages citados. Minguno podra leerla, dice 
él Señor Mazo, sin sentirse enlernecido. y 
ocupado de las alabanzas de Dios. Ignora ­
mos el paradero de los d e m á s hermanos, 
añade esle escritor piadoso, pero sabemos 
que la desventurada Madre al ver los l e r n -
h!es efectos que su ma ld i c ión habia causa­
do en lodos sus h i jos, se e n t r e g ó á la deses­
peración y se a h o r c ó . 

CAPITULO 

Nuestra S e ñ o r a del Brezo resucita dos veces 
á una n i ñ a , con notable circunstancia. 

f ^ n el ano de 1600, en el pueblo de Vi l l a -
Si* ^ *Pas vecino al santuario, vivían A l -
0nso Macho y Ana Garc ía , su nííuger, t e n í a n 



una hija de solo cinco meses á quien nna 
i];rave enfermedad qui lo la vida. Ai tiempo 
de amor lajaría , llena de senlimienlo su 
Madre, se la vino á la memoria el enco-
m e n d í i r h á !a Vi rgen del Brezo de quien 
se refer ían l an íos milagros. H incándose 
pues de rodillas hacia sn lemplo la rogó 
con muchas l ágr imas , que la dejase aquella 
nina par;» su consuelo, á lo menos por diez 
a ñ o s , y que si la concedia esla gracia, des­
de luego la mandaba una t ierra. Apenas 
a c a b ó sti o r a c i ó n , cuando al volver los ojos 
hacia el aposento en que vacia la difunta 
p á r v u l a , advierte íin gran resplandor: a cé r ­
case un poco mas y repara con asombro 
que ab r í a ya los ojos la n iña , empezando 
á moverse. A los pocos instantes la vio sa­
na y buena, y pasó á dar gracias á sn abo­
gada divina por tan admirable y singular 
b e n e í í c i o . No admira menos en este suce­
so, el haber sido la Virgen lan puntual en 
conceder, como escasa la Madre en pedir. 
Cumpl ido e! plazo de los diez años m u r i ó 
segunda vez la niña de la misma enferme­
dad , en el mismo día y h o r a , cjue la vez 
pr imera. La Madre confiada en la gran pie­
dad de Nuestra S e ñ o r a la pidió para su 
hija o í r o s diez a ñ o s de vida. No hubo dila­
c ión en el despacho, porque resucilada la 
n i ñ a , volv ió á v iv i r con igual salud y ro -
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buslé^ que nntes. Pasados eslos diez anos 
fué acometida del mismo aecidenle. Quiso 
la desolada Madre volver á instar á la V i r ­
gen por nuevo plazo, mas e n t e n d i é n d o l o la 
hija con res ignac ión y humiíckid la d i j o : — 
jNo sea V. importuna con sus ruegos; que 
vo sé, que la divina S e ñ o r a es servida de 
que vo ahora me muera, para i r á gozar de 
Dios, v de su vista: porque si vivo mas, 
acaso le o f e n d e r é , y no le g o z a r é ; c o n f ó r -
mose la Madre con lan cristiana reflexión, 
y espirando su hija en lan felices disposi­
ciones, es de creer piadosamente su f e l i ­
cidad sempiterna. 

Tal suele ser la corona de la fé y de la 
verdadera devoc ión ; asi á la voz de Jesús , 
resucitó la hija de Jayro p r í n c i p e de la 
Sinagoga. 

CAPÍTULO 3.° 

Manda á dos n i ñ a s que ¡a regalen con flores 
y las anuncia el dia de su muerte. 

n el año de 1600, dos n iñas de seis 
años cada una, cuyos nombres eran María , 
hija de Salvador Escobar y Magdalena, hija 
tle Pedro S á n c h e z , vecinos del pueblo de 
iniorcisa, cerca de Guardo; se fueron á co­
ge»' í io res , y preguntadas por sus padres 
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pnra que las quer ian , con p r o n l i l u d y ale­
gr í a respondieron: que Nuestra Señora del 
Brezo se las habia mandado coger, v que 
se las llevasen al convenio,,., y que se vo l ­
viesen a sus casas, porque luego se h a b í a n 
de mor i r . Los padres a sus t á ronse mas qne 
las n iñas porque la inocencia no leme á la 
muerte. En efecto con el permiso paterno 
llegaron gozosas al Santnar i© las dos ¡no ­
centes peregrinas, y d e s p u é s de ofrecer sus 
flores, á la pura í lor de las V í r g e n e s , vo l ­
vieron contentas a sus casas: enfermaron 
ambas en un mismo dia, y á-la misma hora 
dejaron las caducas flores de la vida pop 
el p a r a í s o eterno de la g lor ia . 

Asi premia la Madre de Dios la devo­
c ión de los fieles, cuando la a c o m p a ñ a el 
candor de la inocencia. 

CAPÍTULO fe* 

Resucita á un hombre encomendado por su 
muger á la S a n t í s i m a Virgen. 

i o n el a ñ o de 1602, ha l l ándose los ve­
cinos de Respenda en la r e p a r a c i ó n de la 
Puente del citado pueblo , se puso debajo 
de ella para sostenerla con una alzaprima 
Diego Gonzalo, con el fin de asegurar la 
parte arruinada sentando algunas piedras, 



oí caso lastimoso que á la fuerza de los 
golpes se d e s b n r a t ó lodo el Pueole, v car-
<'aiuío s ú b i l a m e n l e sobre Gonzalo toda la 
broza de los escombros, piedras y fagina, 
quedó sepuliado bajo de! agua en lo mas 
hondo del no . Luego que ya recobrados de l 
susto comen/aron á separar los maderos y 
las piedras vieron, con general c o m p a s i ó n 
á su difunto vecino, i an abollada la cabeza, 
v quebrantados los huesos, que hasta su 
fisoiwniía era desconocida, por lo desfigu-
do que le hal laron. 

Grande fuera el senlimienio de su muger 
María del Va l l e , al saber lan lamentable 
acoulecimieulo; pero siendo, al parecer 
aun mayor su fé que su dolor, antes de i r 
á ver á su marido hizo fervorosa o r a c i ó n 
á la Virgen del Brezo, p id iéndo la con vivas 
ansias que le restituyese la v ida , ofrecien­
do desde luego á INuestra Señora la mejor 
de las bacas que tenia, pasando en seguida 
á ver el lastimoso espec tácu lo que ofrecía 
su marido, en medio del dolor profundo 
qne sint ió, en los primeros momentos, ad­
virtió no obstante que se movia , y abra­
zándose con él, y d á n d o l e voces, s in t ió su 
respiración: y los circunstantes a t ó n i t o s 
comienzan á clamar: vivo e s t á , mi lagro , 
Milagro. Sacá ron l e pues con el mayor c u i ­
dado, y trasladado á su cama, fué rece-
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brando Ienlam<»nle sus vitales alientos; bas­
ta que pndiendo hncer uso de la palabra, 
l l amó á su muqer y la d ice : M a r í a , que 
mandasle á ia Virgen del Brezo? d íme lo , 
y no lemas, pues ella me ha vuelto á la 
vida. Y su muger contesta: la he ofrecido 
l a baca s e r r a n a ; pues anda por ella, p ro ­
siguió Gonzalo, y llévasela cuanto antes. 

Es de advert ir que ia baca era tan brava 
que nunca pudieron domarla con el yugo; 
pero ¡María esperaba con fundamento que 
la divina S e ñ o r a que venc ió la m a y o r d i ­
ficultad, vencerla la menor, haciendo man­
so el an ima l , para of recérse le como un 
liomenage de su d e v o c i ó n y reconocimien­
to. En efecto se dejó alar como una cor­
dera, y no es esto solo, sino que al sacarla 
de casa para i r al Brezo , ella misma fue 
muy sosegada hasta enlrarse en la Iglesia; y 
saliendo á recibir la un religioso ( ¡ r a r o 
asombro!) puso su boca en los pies del sa­
cerdote, como b e s á n d o l o s ; y volviendo á 
salir sin que ninguno la guiase, se trasla­
d ó á la casa de Villafria , que llaman de 
INueslra S e ñ o r a por ser el depós i to general 
de todas las limosnas de la Vi rgen . De esta 
manera , dice el piadoso historiador del 
Brezo, en un mismo y ú n i c o suceso res­
plandecen cuatro milagros: que fueron: re-
í uc i i a r | un hombre, la súbi ta mansedumbre 
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tic aquel animal i ndomab le , la inandifa 
(]f>moslracion de su retui imienio ai min is ­
tro de Dios, y e! irse ella sola, sin conduc­
tor JÍ una casa en donde no habia nunca 
eslado, como si fuera conocida. Bendito 
sea mi! veces el lu jo , que tanto atiende a l 
mavor cu l io y devoc ión de su San t í s ima 
Madre iSo podia menos de o i r ¡as amorosas 
instancins de tan Soberana ¿ n t e r c e s o r a , 
el que diez siglos antes, como cuenta e l 
Papa San Gregor io , á la o r a c i ó n del pa­
triarca San B e m l o , resuc i tó á un joven 
niouge sepultado y despedazado bajo los 
escombros de una pared derribada por ia 
envidia del demonio; mi lagro parecido, en 
su fondo, al de 1\espenda. 

CAPÍTULO 5.° 

Resucita un n iño que se habia ahogado. 

~—n el a ñ o de 1608, Catalina Carda ñ o , 
vecina de Camporedondo, tenia un hijo de 
nueve años , el cual estando descuidado so­
bre la puente de aquel pueblo, le t o p ó un 
carnero y le a r ro jó al r io , por aquella par­
te muy hondo. Es túvose debajo del agua 
tnucho tiempo, por no haber ninguno que 

viese caer; hasta que los que antes le 
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vieron en el puente, le echaron de menos, 
y discurrieron si por descuido ó travesura 
se hubiese caido al r io , s u p o n i é n d o l e aho­
gado, después del tiempo t rascurr ido , die­
ron noticia á su Madre de sus fundados re­
celos, la cual cou e n t r a ñ a b l e dolor p id ió a 
algunos vecinos que la ausiliasen para bus­
carle, para cuyo logro p id ió con muchos 
suspiros á Nuestra Señora del Brezo , que 
c o m p a d e c i é n d o s e de ella ta volviese á su 
h i j o , y la ofrecia dos corderas. Empezan-
ifo pues los vecinos á buscarle por las 
m á r g e n e s del r io , con vivos deseos de en­
cont ra r le , aunque fuese muer to , como ya 
lo supontan, le vieron en una p e ñ a vivo 
y sano, y sin lesión alguna. E n t r e g á r o n l e 
á su Madre con singular a l e g r í a , y todos 
dieron las gracias á tan piadosa bienhecho­
ra y abogada d iv ina . 

Redde f i l i u m meitm, redde f i l i u m m e u m ; 
dame á mi hijo, vué lveme á m i h i j o , pare­
ce que h a b r á esclamado esta buena Madre 
con aquella fé viva y constante, con que 
el rús t ico desolado y triste por la p é r d i d a 
de su h i jo , clamaba sin cesar á San Beui-
lo . que le resucitase; como dice en sus 
d iá logos el Papa S. Gregorio el Grande, ha­
blando de este milagro debido á los mér i ­
tos de San Benito. 
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CAPÍTULO K* 

Bestituye el movimiento y la salud, á una 
tullida y enferma. 

! a ñ o de 1612, en el pueblo de Vega de 
Riacos, To r ib io Moreno y María Bravo> te­
nían una niña de seis a ñ o s , tul l ida de pies 
y manos, tan enferma que se iba secando 
poco á poco. No hallando en la medicina 
remedio alguno, buscó le su padre, y le ha­
lló pronto y barato en la i n t e r ce s ión de 
María Sant í s ima del Brezo; ofrecióla su 
hija, con una novi l la ; y la n iña , que hasta 
entonces h a b í a s e negado á toda especie de 
alimentos, con el has t ío mas notable y es-
traño, p id ió al punto que la tragesen qu« 
comer, y sin ausilio ninguno se l evan tó de 
la cama, con una agilidad de pies y manos, 
como si nunca hubiera padecido semejante 
dolencia. No parece sino que á ruegos de 
la Virgen Sant ís ima que es la s a lud de los 
enfermos, dijo el d iv ino Jesús á esla n iña , 
como al pa ra l í t i co del evangelio, surge et 
ambula, levánta te , y anda. Bendita sea mi l 
veces la Madre de las misericordias, y la 
repartidora de los dones del S e ñ o r , en fa­
vor de sus devotos los fieles. 
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CAPÍTULO 7.9 

Restituye la salud á m enfermo desahuciado. 
\ : 

i 6 i 3 , en la ciudad de L e ó n , Fd ipe 
.Rodríguez, esludianle, asisleule del Sr. Ca­
n ó n i g o Carbonera, se hallaba enfermo de 
l a n í a gravedad y peligro , que después de 
u n a ñ o de padecer y de lodas las mediei-
nas posibles, se vio abandonado ya de los 
m é d i c o s por incurable. En lan triste des­
amparo, y con la muerte á los ojos, ape ló 
á la fuente de la salud y de la v ida , ofre­
c i éndose muy de c o r a z ó n á iNueslra Señora 
í M Bre /o , y que si llegaba á cantar Misa, 
la daba palabra de i r á su templo á decir­
la un novenar io , oyó benigna sus ruegos 
María S a n l í s i m a , y fué nuestro S e ñ o r ser­
vido de que luego mejorase, y pasó á 
cumpl i r su promesa. 

2.0 En el a ñ o de 1617, en la villa de 
"Valcobero, una n iña llamada Francisca, hi­
ja ds Juan Garc ía , cayó repentinamente 
sin vida á los pies de su padre, que dejan­
do la labor del campo, con la mas viva 
afl icción, se d i r ig ió á casa con aquel tier­
no c a d á v e r en los brazos. Entre tanto que 



se disponía el e n l i e n o , por apartar sus 
ojos de lan iaslimoso e spec l ácu lo , la ofre­
ció su madre á Nuestra S e ñ o r a tiel Brezo, 
con un novenario de Misas; O gran poder 
de la fé! cuan grandiosas son tus marav i ­
llas! Apenas a c a b ó esla buena muger la 
súplica, volvió en sí la n i ñ a , con lau ví-
•vos colores, como si nada hubiera pasado 
por ella. 

He a q u í la victoria que vence al mun­
do; la fé que puede trasladar les montes, 
como lo h izo , de un p u n i ó á o t r o ; cuan­
do los Apóstoles resucitan los muer tos , y 
curan los enfermos, en nombre de J e s ú s 
Nazareno ¿ q u é no podremos esperar de 
la que es Reina de los J p o s t ó l e s ¡ y Madre 
de Jesús , si con una fé lan ardiente i m ­
ploramos sus misericordias? 

CAPÍTULO 8.° 

Premia la devoción de una muger. • 

^^ i s i l ando en el mismo a ñ o , el Santua­
rio del Brezo, Crislobai Marl inez, vecino 
de Cisneros, al despedirse del P. Perca, 
Prior entonces del conven io , le dio esie 
una grande aceitera de b a r r o , para que 
se la volviese con aceite, para alumbrar a 
la Virgen; es el caso que, una vecina que 
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sn muger hnbia llamatlo para que la a n i ­
dase á amasar, al volver una arlesa, se la 
c a y ó por üesco ido ó hizo pedazos la acei­
tera; sintiendo en eslremo Juana S á n c h e z 
esla casualidad y temiendo la a l t e rac ión 
de su mar ido , se puso en o r a c i ó n , p i ­
diendo á Nuestra S e ñ o r a que remediase 
aquel descuido, l i b rándo la del enojo de su 
marido. Acabada la o r a c i ó n , volvió á ver 
la aceitera y la e n c o n t r ó sana y fuerte, 
como antes de la rotura. La l lenó de acei­
te y contando (ya sin miedo) el caso al 
m a r i d o , se la fueron ambos á llevar á 
INuesIra Señora y á dar testimonio de este 
milagro. ... para su recuerdo, y eterna me­
moria , hicieron que la aceitera se colgase 
de uno de los arcos del Templo. Un pro­
digio semej.inte atribuye S. Gregorio á 
]N. P. S. Benito, ha l l ándose camino del de­
sierto con su nodr iza en el pueblo de Afile. 

Suced ió que Ciri la su Aya, p id ió presta­
do un capislerio para l impiar el grano: y 
cayéndose le por descuido se hizo pedazos, 
y c o m e n z ó )a nodriza á l lorar sin consuelo. 
Viendo el Santo n i ñ o los lamentos de su 
Aya , t o m ó en sus manos los pedazos del 
c r ibo ó capislerio, que era de barro y reti­
r á n d o s e á solas, hizo o r a c i ó n al Sr. y en el 
momento de acabar la súpl ica , vió el capis­
le r io ssauo, y llevóle á Cir i la qousoláudüla . 
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En memoria de tan asombroso aconleci^-
inienlo delermii iaron colgar aquel capisle-
rio, á las puertas de la Iglesia de S. Pedro 
en el citado pueblo por la i m p r e s i ó n qne 
hizo en sos moradores, y como dice el 
S.mlo Pont í f ice mencionado, usque a d 
Longohardorum t é m p o r a ^ super j a r e s 
ecclésice pependit. 

Algunos acaso se a d m i r a r á n , como Pe­
dro el d i ácono , de qne Dios oiga oraciones^ 
en qne le tratan y piden cosas tan menu­
das y r e p u t a r á n por un cuento la n a r r a c i ó n 
de este cap í tu lo . Empero responde el Papa 
San Gregorio que Dios hace estas cosas 
con gran sab idu r í a y consejo, para que es-
perimenlando su divina bondad ; en cosas 
tan p e q u e ñ a s , cobremos la esperanza de 
lograr otras gracias mucho mayores. 

CAPÍTULO 9.° . 

Castiga Nuestra S e ñ o r a con piedad la poca 
devoción de un hombre, por querer dar á 
otra imagen de la Virgen , la oferta que su 

muger tenia prometida á la del Brezo . 

o hay mas que un solo Dios, y su San­
tísima Madre tampoco es mas que una. Pero 
las imágenes que nos representan á Jesu­
cristo y la San t í s ima Vi rgen son muchas 

e 



y el S e ñ o r se complace en favorecer á los 
hombres , probando su fe y sn d e v o c i ó n , 
cuando invocan sus nombres bajo l í lulos 
ó 'wersos. Sp i r i tus , ub i vul t > sp i ra t . Los 
S.'inluarios de Jesucrislo, en Balaguer, en 
Candas, en Burgos , en Orense, y los de 
Mat-'la Sant í s ima del Camino , Covadonga, 
el Brezo, la S á l e l a , Zaragoza y mi l o í ros 
que pudieran citarse son el testimonio mas 
p ú b l i c o y solemne de esta verdad. De aquí 
es que las promesas de la devoc ión deben 
cumplirse en el sitio donde el S e ñ o r y su 
divina Madre nos han favorecido, ó donde 
quieren probar nuestra fé. El querer, ó de­
c i r que lo mismo impor ta el Cristo de 
Orense^ que el de Burgos; la Vi rgen de 
Guadalupe, que la de los Bosques, ó el 
Cristo y la V i rgen , que hay en cada pue­
blo c a t ó l i c o , que las otras i m á g e n e s de 
J e s ú s y de M a r í a , porque uno es el tipo 
de todas; y no hay mas C r L t o n i F i r gen, 
que los dos que es tán en el c i e lo ; es ab­
surdo lamentable^ siendo efecto de igno­
rancia y p u n i b l e , siendo producido por la 
malicia del hombre; el p r imero se corrige 
en la escuela de la car idad , y el segundo 
en una casa de Orales ó Tor ib ios . 

Esto seria poner en tela de ju ic io la ad­
mirable e c o n o m í a de ¡a providencia, y exa» 
minar el mezquino y soberbio mor ta l los 
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caminos por donde el S e ñ o r conduce al 
hombre al t é r m i n o de sus adorables desig­
nios. Seria lomar residencia, ó hacer car­
aos á Dios ¿ p o r q u é hizo mas milagros en 
Cafarnaun, que en Nazarel,? ó por q u é 1¿ 
Madre de Dios se complace en los p r o d i ­
gios que obra en Lore lo , y no los hace, ó 
no hace lan íos en o í r o s Santuarios donde 
sus imágenes se veneran? ó seria lo mismo 
que decir que Jesucristo d e b i ó nacer, m o ­
rir, resucitar y hacer sus milagros en las 
cuatro parles del m u n d o , como en Judéa' , 
ó que deb ió hacer en Pa r í s , Madrid y Lon­
dres, lo que hizo en Jerusalen, como si 
Dios lubiera ob l igac ión de estender á l o ­
dos los pueblos y á todos los hombres, los 
beneficios naturales, ó sobrenaturales que 
hizo á una nac ión , á una familia, ó i n d i v i ­
duo, Dios sabe lo que hace, y porque lo 
hace, sin estar obligado á darnos c u e n í a 
de ello. En Dios no hay parcialidad , por­
que no debe nada á nadie. Y sus dones, 
lanío naturales como sobrenaturales, son 
graluilos. 

Igualmente debemos gra t i tud y adora-
clon á la bondad del S e ñ o r porque dis­
pense sus favores á la d e v o c i ó n de los fie­
les, en unas imágenes mas ó menos, que 
en otras, que haga milagros y que no los 
"aga: porque siempre resulta lo mas con-
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v e n i e ñ l e ai bien de las almas. Ln l íondad 
de Dios, dice Ber^ier, no consisle en hacer 
bien á todas ias crialnras con la misma 
igualdad, y el mismo grado; sino en ha­
cérse le a todas mas ó menos, segnn la me­
dida que mas ¡e place; y en pedir en esta 
á cada uno de los dones que le ha dado, 
resplandece la justicia del S e ñ o r . Estas re­
flexiones acerca de los misioneros del error, 
en orden á las imágenes del S e ñ o r , ó de 
los santos, en el sentido arr iba enunciado, 
y de los violadores de la Justicia y de la 
piedad, que se atreven á eslraviar la de-
cion de los fieles, é impedir que sus l i ­
mosnas lleguen al t é r m i n o de sus prome­
sas, d á n d o l e s ©tro destmo^ son motivadas 
por el suceso que sirve de ep íg ra fe á este 
c a p í t u l o . 

En tierra de Aguilar de C a m p ó o , una 
muger muy devola de Nuestra Señora del 
Bre/.o, agrade-írida porque su piedad la l i ­
b e r t ó de un gran pe l i g ro , hab í a l a ofreci­
do una cordera. Al pasar por el pueblo el 
religioso lego que recog ía las limosnas, le 
dijo la devota que tenia una cordera que 
darle, ofrecida á INueslra S e ñ o r a y con este 
fin la tenia seña l ada . En t end ió su marido 
la ofrenda y dijo, con a lgún enfado.=Qne 
la cordera la babia él de d a r á Nuestra Se­
ñ o r a de la Vel i l la . S in t ió mucho la buena 
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mnger «sla con i rnr l í cc ion , y con un p i a d o ­
so enojo, dice la l i i s l o r i a , dijo i n l e r i o r -
n i e n l e ^ í ' i c g u e á la Vi rgen del Brezo, qne 
no se logre la cordera = V o ! v i ó s e el r e l i ­
gioso al convenio, y sal if i ido aquella ma­
ñana ei ganado al campo, p e n n i t i ó Nneslro 
Señor, que entrando un lobo en el r e b a ñ o , 
sin ujiedo, como quien ya len ía permiso, 
se fué sosegado hacia la cordera, que esta­
ba marcada, y delante del pastor se la 
llevó, sin hacer d a ñ o á las d e m á s . 

Tan cierto es, que si algunas veces el 
marido debe ceder de su derecho, no debe 
privar de estos consuelos á la inuger cuan­
do media un acto de la piedad cristiana. 
. Sin duda rs-'e buen m a r i d o , no se ha­

brá c a í d o , ni pensa r í a caer de un robLe 
tan a l to , como el devoto del cap. i 3 . 

CAPITULO 10. 

Ha 1620, Alonso Calvo^ vecino de Mta-
fi^ca, cerca de Guardo, por el largo espa-
C10 de muchos años , vivió l id i ido de pies y 
inauos, y baldado de lodo el cuerpo, en 
lenninos de no tener movimiento alguno. 
Habiendo llegado á su noticia las grandes 
toravjlias de la V i r g e n de l B r e z o , en fa-

de semejantes enrermos, con esta espe-
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ranza consoladora, hizo que le llevasen eri 
un carro at Brezo , ofreciendo á la San t í ­
sima S e ñ o r a , servirla en su casa, lodo el 
reslo de su vida. Dichoso en verdad ha si­
do el h o m b r o , que e m p r é m i o de su fe y 
confianza, en la Madre de los afligidos, 
aun anles de llegar á adorarla, s imio en el 
camino notable me jo r í a , y restablecido en 
breve á su antigua sanidad, y perfecta sa­
lud , se q u e d ó perpetuo esclavo de la empe­
ra t r i z soberana del universo. 

2.0 En el pueblo de Lomas , cerca de 
C a r r i o n , estando una n i ñ a , hija de Juan 
P é r e z , entretenida con otras, al t iempo que 
pasaba un carro cargado, i a c o g i ó una rue­
da y la a t r a v e s ó por medio del cuerpo. 
Cuando la vió su Padre esc lamó. = Válga­
le Nuestra S e ñ o r a del Brezo.— Se ace rcó 
á levantarla, y creyendo, como todos, que 
estaba dividida en dos pedazos como era 
de presumir en su tierna edad; no solo la 
encuentra viva, sino que vió con asombro 
que no tenia lesión alguna. Asi recompensa 
el S e ñ o r la í'é en su divina bondad, y la de­
v o c i ó n fervorosa de los fieles á la Madre de 
Dios. 
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CAPITULO H 

l a devoción á ¡a Virgen, l ibra á una mu-
ger de un terrible deseo de venganza. 

íl¿n i6ao, María G a r c í a , viuda, en el pue­
blo de Vil iaverde (Je la P e ñ a , se vio n tor -
mouiatla por e! vehernenle deseó de qui tar 
la vida á uua persona en venganza de caerlo 
agravio. En medio de tan raviosa p a s i ó n , 
wo dejaba de acordarse de la gravedad de 
la culpa, y sus fatales consecuencias. Pero 
una vez locada de la t e n t a c i ó n furiosa, halla­
se ya casi negada á desviarla de sí . D i s c ú r ­
relos medios para la e jecuc ión , mas acor­
dándose de su antigua d e v o c i ó n á la V i r ­
gen del Brezo, la sup l i có enternecida, que 
la librase de una t e n t a c i ó n tan peligrosa, y 
se quedó muy serena. Pero como el demo­
nio en estos casos, procura doblar las ba­
terías, para t r iunfar de las almas, volvió la 
pobre muger á ratificar sus malignos i n t e n ­
tos. Busca las armas que puedo y sale con 
los mayores impulsos de egecular su desig­
nio, porque el demonio habla lomado por 
asalto el castillo de su alma; no en cuentra 
a su enemigo, y vuelve mas furiosa á su 
casa. Se fué á la cama muy pesarosa de no 
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haber consumado el c r i m e n : y estando en 
la medilacion de sn misma có l e r a , o } o una 
voz que la dijo: ¡No hagas lo que piensas, que 
le v e n d r á por ello mal y mucho d a ñ o . Y 
volviendo a lón i la los ojos hacia donde ha­
bía oido la voz, vio sobre una grande ar­
ca á INueslra Señora del Brezo cercada toda 
de luces, y entonces la muger esclarna. ¡O 
Madre c lemenl í s ima ! y c u á n t o debo á tu 
amor!! Desapa rec ió la Vi rgen de jándo la del 
lodo t ranqui la , mudada y favorecida, y al 
dia siguiente muy temprano, pasó a! Brezo 
á darla mi l agradecimientos, por tan alta 
d ignac ión , y tan imponderable fineza. 

CAPÍTULO 

S a n a enfermos y (ullidos. 

I S n e l a ñ o de 1621, Juana Fernandez, veci­
na de Cast re jóu, fué acometida de un dolor 
de costado tan agudo, que sin bastar los re­
cursos de la medicina, de tal modo se des­
confiaba de su salud, que solo se p r o c u r ó 
disponer las cosas del ent ierro. Acer tó á 
llegar en este lance tan c r í t i co , el P* Cisne-
ros, Prior á la s azón del Brezo, y tomando 
de la mano á la enferma la dijo en alta voz: 
que se encomendase á Nuestra S e ñ o r a del 
Brezo , que él la p r o m e t í a en su nom-
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bre h salud. En el mismo inst.inle la qno 
por carecer del uso de los sentidos, j n / ^ a -
ban lodos difunla , a b r i ó los o jos ; y con 
nuiehas lagrimas invocó el pa l roc in io 'de la 
S.miísima Vi rgen , o f rec iéndo la , si la sanaba, 
i r ¿le rod i l l a s , á visitarla á su templo. Ape­
nas p r o n u n c i ó la promesa , fué favorecida 
con la visión de ¡Nuestra S e ñ o r a , que la 
consolaba y animaba con la esperanza de 
su salud: favor singular que rep i t ió la d i v i ­
na Señora , v i s i tándola otras dos veces por 
la tarde, y de noche, basta que la c o n c e d i ó 
la salud prometida; y pasando luego la devo­
la al Brezo, á pagar á la soberana enfer­
mera lautas visitas, quiso llevar la mor t a ­
ja que la tenian preparada, como trofeo do 
su gran Misericordia. 
,' 2.° En el m i í m o a ñ o , dos monjas do 
Sla. Isabel, en la Vi l la de Can ion, una gra­
vemente enferma, y «Stra tul l ida de pies y 
manos; sabiendo los muchos milagros que 
Dios obraba por la i n t e r ce s ión de Nuestra 
Señora del Brezo, se encomendaron muy 
de veras, con algunas ofrendas, á esta m i ­
lagrosa imagen; y una sanó s ú b i t a m e n t e , y 
la enferma se l evan tó buena dentro de seis 
dias; qne dando tan aficionada y agradeci­
da, que á todos los enfermos pe r suad ía que 
se encomendasen con toda confianza á es-
la soberana S e ñ o r a . 
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3 . ° En el mismo a fio, un mozo de t ier­

ra de Burgos, Üam.ulo Juan, padec ía con­
frecuencia uua o p r e s i ó n de cora /on , que lo 
dejaba en la úl t ima agon ía . Oyendo la fama 
de los milagros de la Vi rgen San t í s ima , v i ­
no en r o m e r í a á visitar la del Brezo. En las 
cuatro noches primeras le a c o m e t i ó el mal 
con mas violencia que nunca; pero confia­
do siempre en la gran piedad de la Madre 
de los afligidos, y de los enfermos, pros i ­
g u i ó su novenar io , y m e r e c i ó verse l i b r e , 
para siempre, por su fé y constancia, de 
tan molesto v mor ta l accidente. 

CAPÍTULO 13. 

Hace otros milagros en favor de sus devotos, 

¿ o 

S S a 16 de Setiembre de i 6 8 3 , h a l l á r o n s 
de t r áns i to en el pueblo de Valsurvio, Jua 
de Santa María, y S i m ó n Abad, vecinos d 
P e r a p e r t ú , en tierra de Aguilar, d e s p u é s d 
puesto ya el sol, con un carro de sal, yer 
ba y centeno, que para sus casas llevaban 
En el prado qne llaman de los Linares, suct 
dio que al revolver, se t rastornaron los bue­
yes con el cai r ro y la carga, y fueron rodaa-
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clo Imsta el r io . Luego que Joan ndvi r l ió el 
m-ííté peligro en que estaban, esc lnmó con 
mucha r é . = 0 Vi rgen San t í s ima del Brezo! 
favoreced me , que yo os ofrezco un cele-
miu de sal. Consiste pues el p r o d i g i o , en 
que habiendo rodado por dos fragosos l i n ­
deros, el espacio de mas de 6o pasos, no 
se q u e b r ó el carro, n i se desencajaron las 
ruedas, ni se rompieren los costales, n i se 
hicieron d a ñ o los bueyes, por lo que, re ­
conocidos á tan singulares favores pasaron 
al otro dia á cumpl i r su promesa, en pre­
sencia de Luis Santos, vecino de Muñeca , 
Felipe Pelaez y Juan , su h i o , 'vecino de 
Villafria. 

2.0 En el a ñ o de 170a, L e ó n de las 
Heras, vecino de Veli l la de T a r i l o n l e , su­
bióse á un roble de 4o pies ^e abura, para 
coger la hoja, y estando en la cima desga­
jóse la rama que le soslenia, y se c a y ó de 
espaldas, para mayor desgracia, sobre unas 
piedras, María G o n z á l e z , su muger , que 
estaba á la vista, i nvocó en el acto á Nues­
tra Señora o f rec iéndola un buey. En esta 
peligrosa caida, con el peso del cuerpo, y 
la violencia del golpe, bizo un hoyo en el 
suelo, y c o m e n z ó á arrojar mucha sangre 
por la boca. Hizo la San t í s ima Vi rgen , dice 
la Historia, con esta pronta evacuac ión , lo 
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que tardarla en hacer un Cirujano, y sin 
olro remedio, se t r a s l adó á su casa sano y 
bueno INo se c o n l e n i ó , como agradecido, 
con llevar á Nuestra Señora el buey ofre­
cido por su muger sino que lambjen la 
l levó el roble de donde habia caido, como 
e! doble instrumento de su desgracia y del 
mi lagro . 

3 o En 167a , el Lic. D. Francisco de 
la Fuente, natural de Respcmla , y Rector 
de la villa de Ferral , volviendo por el mes 
de Agosto de cazar, se le e s p a n l ó la yegua, 
al mismo tiempo que se le d i spa ró la es-
copela. Azorado el animal con el estrepito 
del t i ro , y mas i r r i t ado con la casual apl i ­
c a c i ó n de la espuela le a r r o j ó furiosamen­
te de la silla, y l levóle arrastrando mas de 
treinta pasos. En tan enminente peligro de 
perecer, i nvocó muchas veces los du lc í s i ­
mos nombres de Jesús y de María San t í s i ­
ma del Brezoj con tan feliz éx i to , que sin 
Sdber c o m o , se e n c o n t r ó hincando de r o ­
dillas, sin el menor d a ñ o . F u é al o l r o dia 
í» celebrar una misa en acc ión de gra­
cias á la V i r g e n ; y m a n d ó perpetuar en 
un cuadro la memoria de tan singular 
acontecimiento para a l ímenla r , con o í r o s 
inOniios, las mas bellas decoraciones del 
tempiO de María . 
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CAPÍTULO 14. 

Defiende á m hombre sepultado por la nieve, 
y por su interces ión se convierte un caballero 

de su mala vida. 

l.O 
i 6 3 3 , subiendo la cuesta que llaman 

tle la Tevi l la , Miguel Rojo y Juan Madro, 
vecinos de Valcobero; corr ia un viento lan 
furioso que derr ibando gran cantidad de 
piedra, quedaron sepultados bajo de su 
helada y pesada mole. Pudo al í in salir 
Juan, que buscando y l lamando á Miguel, 
no le ha l ló . S u p o n i é n d o l e muerto ya des­
pués de cuatro horas de haber sucedido 
aquella c a t á s t r o f e , pa só corr iendo al pue­
blo en busca de gente para descubrirle y 
enterrarle, cuando al venir los vecinos le 
encontraron camino ya del pueblo; y les 
dijo:—Que no se admirasen d e b e r l e vivo 
porque al tiempo de caer, se habia enco­
mendado á la Vi rgen del Brezo, con gran­
dísima fe; y que su magestad le habia l i ­
brado sin d a ñ o n i perjuicio alguno. 

2.° Concluye el Historiador con un caso 
prodigioso, n ü e v o testimonio de los bene­
ficios inmensos que deben á la poderosa 
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inlercpsion esta gran S e ñ o r a los que 
Solicitan humildes su clemencia. 

En c íer la numerosa p o b l a c i ó n , vivia un 
sngelo de mediana edad, lan sumergido en 
las imjuielas olas de una pas ión ilícita, que 
si bien, en ocasiones, senlia los golpes de 
la conciencia, q u « le mostraba los peligros 
de su c o n d e n a c i ó n eterna, no se resolvía á 
romper, de una vez, los hierros de su t i ra­
na esclavitud. Dura y ominosa pas ión, por 
c ier to , que hacian mas interminable y pe­
sada, no solo la voluntad y el trato c r i m i ­
nal , sino las falsas consideraciones del ho­
nor y del reconocimiento, con que doran­
do la copa de los vicios, suele hacer el de­
monio su comercio, llevando tantas almas 
al inf ie rno: tan faUa y peligrosa es la ra­
z ó n de los respetos humanos, que por evt-
Inr e¿ q n é d i r á n ? üvvoslva el hombre uo 
pocas veces su pe rd ic ión sempiterna. 

Un amigo, especial devoto de Nuestra 
S e ñ o r a del Brezo, supo sin embargo, ins­
pirar le valor y constancia para sacarle de 
lan lamentable estado, aunque sus consejos 
no hallaron gran resistencia, porque ya el 
Dios de Manases, habia hecho lo principal, 
ablandando aquel obstinado c o r a z ó n . Fué 
por la noche á despedirse de su cómpl ice , 
y al escuchar su nueva r e s o l u c i ó n , en vez 
de seguir como é l , la i n s p i r a c i ó n del cíe-
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lo, con la rabia de nná furia te l l enó de 
ullrages, a m e n a z á n d o l e de que J a m á s ¡a 
vena la c a r a ! Te r r ib l e profecía , que den­
tro de poco vio cumplida!! íín dos j o r n a ­
das y media l legó el buen caballero al San­
tuario, nueva Piscina de sn anhelada salud, 
confesando que cuanto mas se acercaba á 
la misteriosa soledad del Brezo, tanto mas 
se aumentaba su a l e g r í a . 

Luego que le descubrieron la hermosa 
imagen de la Vi rgen , se le asomaron las lá­
grimas de gozo y ternura, quedando desde 
aquel momento tan cautivo de su magesluo-
sa belleza, que solo se acordaba de confesar, 
y de l lorar sus culpas, para merecer adorar­
la con pureza in ter ior , sin el rubor de sus 
pasados d e s ó r d e n e s . Hizo confes ión gene­
ral, previo el examen mas cumpl ido. Pon­
derando que hace algunos a ñ o s no sabia lo 
que era gozo, ni a legr ía completa, en me­
dio de los que el mundo llama placeres. Lec­
ción importante para los mal entretenidos. 

Despidióse de María San t í s ima con s in­
gulares espresiones de reconocimiento 'y 
ternura, manifestando á los Monges su ar­
diente deseo de quedarse perpetuo esclavo, 
de la soberana reina que le hab ía logrado 
su apetecida l ibertad. Mucho fué su pesar 
cuando cerca ya de su pueblo le dieron in 
infausta nueva de que h a b í a muer to , su 



desventura c ó m p l i c e , adorando los incom­
prensibles juicios de Dios; y si por un lado 
leui;i el caso por un castigo del cielo, a lgún 
lauto le conso ló la noticia de que se habia 
confesado,)' recibido los Santos Sacramentos. 

Aunque es un dogma ca tó l i co que la 
misericordia del S e ñ o r es grande, iuf ini ia , 
inmensa, para con los pecadores; es no obs-
lanie muy conveniente, que no se olviden 
nunca los ejemplares de este g é n e r o , para 
que los viciosos, y obstinados no abusen de 
la divina clemencia, y procuren acogerse 
cuanto antes al asilo seguro del arrepenti­
miento por la i n t e r ce s ión de la que es con-
suelo de los a f l ig idos . 

Creemos haber probado la importancia 
con causas, in te rés y necesidad, de la devo­
c ión de los fieles á la Sant í s ima Vi rgen del 
Bre /o , no puede por tanto el cristiano o l ­
vidarse de su piedad en los furiosos com­
bates de las lenlaciones, en los peligros, 
en los trabajos, en los desconsuelos y t r i ­
bulaciones de la vida humana. Puesto qno 
confesamos vinculadas en su dulc ís imo 
nombre , la v ida , dulzura y esperanza de 
los m í s e r o s mortales. 



DE L A R E I N A D E L O S A N G E L E S 

' 1 1 & 

Fili i hominum. ¡n tegmine alarum 
tuarum sperabunt. PSM. 35. 

Consolationes tuae Iffitificaterunt 
animam meara. PSM. 93, 
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1. * Las oraciones y preces que se hallan en­
tre las dos ** se repiten todos los días de la NOVE­
NA , menos la 3.a Oración que cada dia la tiene 
propia, y que completa el número de tres Ora­
ciones, en honor de los misterios de la CONCEP­
CION, VIUGINÍDAÜ y MATERNIDAD de M a ­
ría Santísima. 

2. a Consintiendo la vérdadera religión, al de-' 
cir de Tertuliano , en imitar lo que veneramos, 
seria muy útil y conveniente que, al menos, d u ­
rante la Novena, el esclavo de Nuestra Señora 
del Brezo se egercitase en alguna virtud particu­
lar, ó en alguna obra piadosa, como limosna, v i ­
sita de enfermos, sufragios por hs ánimas, misa, 
rosario, &c. según las circunstancias especiales de 
cada uno: y en uno de los dias de la Novena, 
recibir los Santos Sacramentos de Confesión y Co­
munión, siendo posible; pero siempre lo es y de­
bemos cada uno consagrar á Dios por la mañana, 
en acción de gracias todas las obras del dia, con 
nuestro cuerpo y alma, sentidos y potencias, d i -

? 
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vinos dones que solo para semrlc, adorarle y 
amarle con ellos, los hemos recibido de la mano 
del Señor. 

3.a Para encender la devoción de los fieles 
á las cosas santas, es bueno sabor el prémio con 
que la Iglesia corona la práctica de algunas 
obras, y santas oraciones. Por oir y celebrar con 
reverencia la misa, está concedida, y confirma­
da la gracia de 30,800 años de indulgencia, por 
los romanos pontífices Inocencio IV, Urbano IV, 
Sixto I V , Eugenio IV y Martirio V, por una Sal­
ve, ó Ave María, delante de la imagen del Bre­
zo, 200 días de indulgencia. Y así los fieles, 
para no quedar privados de tantos espirituales 
tesoros, debemos por la mañana, siempre, reno­
var la intención de ganar las gracias concedidas 
al ejercicio de las obras y virtudes cristianas. 
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P o r l a s e ñ a l de l a Santa Cruz etc. 

Dios y Señor mío á quien los sanios y 
los Angeles, alaban y bendicen en el cielo 
y los justos sirven y adoran m la tierra: 
-vedme aqui postrado á vuestros pies , lleno 
íle confusión, y con un gran dolor de todas 
mil culpas, pésame Señor de haberos ofen­
dido, por ser vos, quien sois; y porque 
mis pecados me ban alejado de vos que sois, 
m! único bien , y mi única esperanza. No 
mas pecar, Dios mió: primero morir que 
ofenderos *, antes bien quiero consagrarme 
á vuestro servicio y resarcir, en lo posible 
todo lo mal beclio basta boy. Muchas veces 
he resielto buscaros y me estravié ; he de­
seado amaros, y troqué el afecto; andaba 
en pos de un placer infinito, y el mas l i ­
viano me entretenia y disipaba. Dadme fuer­
za , Señor en esta hora, para comenzar de-
veras á ser lodo vuestro. Hacedme sordo., 
si el mundo me llama; fuerte, si la carne 
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me incita; precavido si el demonio acecha 
mi pobre alma. Yos me habéis dicho que 
pida, y recibiré, que llame y se me abrirá 
la puerta, por eso pido como menesteroso, 
á mi Dios. Para mejor agradaros y asegu­
rar el buen despacho de mi súplica, implo­
ro el valimiento de vuestra Madre santísima; 
ya que por mi bien se ha dignado bajar do 
los cielos, á la santa soledad del Brezo. 

PRIMERA ORACION 

Pastora divina, que buscáis amorosa 
las ovejas perdidas del rebaño de ísraél 1! 
Los horrores de esta soledad, son trasfor-
mados en un edén delicioso, con vuestra 
soberana presencia. Nos habéis descubierto 
la imagen de vuestra hermosura, con el fin 
de avivar nuestra fé, alentar nuestra espe­
ranza , y encender la caridad en nuestros 
corazones. O suave medicina, cuál es tu 
nombre para todas las dolencias humanas 1! 
No deseches, Reina hermosa esta oración de 
t u pobre siervo, que con entera confianza 
en tus Divinas promesas te suplica me al-» 
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canees de tu hijo la salvación de mi alma, 
que es lo que me importa sobre todas las 
cosas. También, Señora, me afligen las 
persecuciones de la iglesia; y los males de 
mi patria. Pero vois sois la esperanza del 
pecador, la defensora de la Iglesia, y ía 
Pal ron a de España. Hablad pues al Señor 
y se salvarán los pecadores, la Iglesia, y 
el reino. Jesús es rico en misericordias pero 
su Madre amorosísima, es la tesorera y 
repartidora de sus dones, entre los desam­
parados. Ninguno lo es mas que yo, despro­
visto de buenas obras, y falto por lo mismo, 
de todo, si os dignáis alcanzar de vuestro 
Hijo el alivio de mis males, yo prometo se­
ros muy agradecido. Asi os lo suplico en 
esta Santa Novena, y lo espero pues qua 
-vuestros fieles devotos mil veces gustaron 
las dulzuras del amor divino, y los consue­
los de vuestro patrocinio amoroso. Para que 
pasado el invierno de las tribulaciones, pue­
da con vos alabarle en la eternal primave­
ra del paraíso, por toda la eternidad. Amen, 

Actos de alabanza y reconocimiento. 

A la beatísima Trinidad, y á la Santísi­
ma Virgen con doce Ave-Marías y tres Pa-
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dre 'niiesfros, en memoria de las doce es­
trellas que coronan á la reina de los Ange­
les, en símbolo de las doce escelencias con 
que fué adornada por las tres divinas per­
sonas , á quienes lo agradecemos en su 
nombre. Se divide en tres salutaciones; 

PRIMERA. 

Os bendecimos, alabamos y damos gra­
cias, ó Señor Dios Padre; porque en uso 
de vuestro infinito poder, tanto ensalzasteis á 
vuestra amada Hija, la Purísima Virgen María. 

Padre nuestro que estás en los cielos etc. 
Dios te salve, María, de Dios Primogé­

nita, llena eres..,., etc. 
Dios te salve, María, de la tierra glo­

ria, llena eres.... etc. 
Dios te salve, María, del mundo Se­

ñora , llena eres etc. 
Dios te salve, María, de los cielos Reina, 

llena eres.... etc. 
Gloria.... etc. 

SEGUNDA. 

Os bendecimos, alabamos y damos gra­
cias, ó Señor Dios Hijo: porque en uso de 
vuestro infinito saber, tanto adornasteis á 
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vuestra amada Madre, la dulcísima Virgen 
María. 

Padre nuestro.... ele. 
Dios te salve María , como la aurora 

bella, llena eres.,., etc. 
Dios te salve, María, como el lucero 

clara, llena eres..,, etc. 
Dios te salve, María, como la luna her­

mosa, llena eres etc. 
Dios te salve, María, como el sol esco­

gida, llena eres.,., etc. 
Gloria.... ele, 

TERCERA. 
Os bendecimos, alabamos y damos gra­

cias , ó Señor Dios Espíritu Santo ; porque 
en uso de vuestro intinito amor, tanto 
agraciasteis á vuestra amante esposa, la 
Santísima Virgen María. 

Padre nuestro que estás en los cielos.. ele. 
Dios te salve, María, sola inmaculada, 

llena eres.... etc. 
Dios te salve, María, sola predilecta, llena 

eres.... etc. 
Dios te salve, Maria, sola perfecta llena 

eres.... etc. 
Dios te salve, María, sola Virgen Madre, 

Gloria... . etc. 
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SEGUNDA ORACION 

princesa de los cielos, que bajo el títu­
lo del Brezo, te hiciste nuestra protectora 
divina, en la cual cifra sus complacencias la 
adorable y Santísima Trinidad con asombro 
de los Angeles, Madre dulcísima , llena de 
piedad, y en estremo compasiva de nues­
tras miserias, ¡ ah 1 perdonad nuestro o lv i ­
do; y con el fuego que arde en vuestro 
coracion purísimo, derretid el yelo de los 
nuestros. O María dulcísima, esperanza del 
pecador, pues habéis derrocado sola todas 
las heregías del universo, levantaos ahora, 
y haced ostentación de vuestro poderío. 
Mirad esa Iglesia Santa, la inmaculada es­
posa de vuestro hijo, adquirida con el pre­
cio de su sangre, ved los ultrages que sufre 
d e s ú s perseguidores.... Oh dolor! la Se­
ñora de las naciones yace hollada, envile­
cida, escarnecida, rasgada su preciosa túnica 
por sus propios hijos, gimiendo en esclavi­
tud ominosa, la hija del cielo!!! Yos que 
sois terrible como los ejércitos en campo 
de batalla, volad en su ausilio? disipad las 
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Imleblas de tantos vicios, y de tantos erro­
res. Hablad á los incrédulos, en el tono 
imponente de los prodigios. En el nombre 
adorable y augusto de la beatísima Trinidad 
que os ha enriquecido con sus dones y pre-
rogativas escclsas, dad salud al enfermo, 
consuelo al afligido, contrición al pecador, 
y fervor al justo;; alcanzad nos el don de la 
perseverancia final, en gracia del Señor 
para merecer con vuestro patrocinio la po­
sesión de la felicidad, con el Padre y el 
Hijo, y el Espíritu Santo, por los siglos de 
los siglos. Amen. 

* D e s p u é s de esta Orac ión , p e d i r á cada 
uno á Nuestra S e ñ o r a el remedio de sus 
necesidades. 

Sobre h f é de M a r i a Saniis ima Nuestra 
S e ñ o r a . 

" soberana Emperatriz del universo; la 
mas bella corona del género humano; ador­
nada con el resplandor de todas las virtudes! 
Be tal manera encendió la fé vuestro cora-
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zon , é ilustró vuestro entendimiento, que 
cuando el mundo no creia que un Dios se 
hiciera hombre, vos confesabais que nada 
era imposible á su omnipotencia, de modo 
que según vuestro amado San Ildefonso, á 
la fé de que vivíais, vos misma dabais la 
vida; ya pues que habéis aparecido en la 
soledad del Brezo, para encender aquel fue­
go divino que desea Jesús que arda en nues­
tros corazones, os damos rendidas gracias 
por tan señalada fineza; confesando que á 
vos somos deudores de la fé católica, en 
vuestro reino de España, y el no haber apu­
rado hasta las heces el cáliz de mortal 
amargura, que agotaron otras naciones, has­
ta su mas desastrosa desolación y estermi­
nio. Haced, Señora, que su radiosa lud d i ­
sipe las tinieblas del error, para creer fir­
mes en la fé, vivir según ella, y ser con 
verdad llamados, como quiere San Pablo, 
hijos de la lud: haced que nunca nos aban­
done, esta lud consolante, madre amorosí­
sima, para que podamos llegar con ella al 
monte santo de la gloria. Amen. 
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iSb r̂e E s p e r a n z a de Nuestra S e ñ o r a . 

hermosa reina de los Angeles, asilo do 
los desamparados mortales, y maestra do 
nuestra Esperanza 11 pues que no sabéis mi ­
rar nuestros pesares, sin prevenirnos con 
los consuelos, con razón os apellida San 
Efrén, única E s p e r a n z a de los pecadores. 
"Vuestra venida á las erizadas rocas del Bre­
zo, es como la aparición del Iris en la nube, 
la precursora de nuestras dichas espiritua­
les, pues de vos huyen las horribles tem­
pestades del corazón, vos sois la fuente se­
llada del amor divino, de la que salen á 
torrentes la bendición, la felicidad y la vida 
de vuestros devotos. Vos sois, eslher divi­
na, la delicia y ornamento de estas mon­
tañas, siendo España vuestra herencia, os 
habéis dignado volver á visitarla , en los 
momentos de mayor tribulación, como la 
salvadora de éste, antes infortunado, y 
ahora venturoso reino. A h ! qué hubiera 
sido de los españoles sin vuestra visible 
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protección? los horrores, la desolación , la 
sangre, el fuego que borraron los pueblos 
del norte, del mediodía y del oriente del 
mapa de las naciones, fueran castigo muy 
leve, comparado con nuestros pecados. Si 
mi patria pecadora no ha perecido bajo el 
yugo de la esclavitud mas afrentosa, como 
la ingrata Jerusalen, y la orguílosa Babilo­
nia, todo lo deben sus hijos al amor de Ma­
ría. No miréis, reina clementísima nuestras 
culpas, sino á la misericordia y omnipoten­
cia que habéis usado con los infelices que se 
acogen á vuestro amparo. O dulzura de 
nuestra esperanza! O sacratísima Yírgen del 
Brezo! si vos nos desamparáis á donde vol­
veremos los ojos? Haced que esta virtud di­
vina brote en nuestros corazones frutos de 
santidad, y con razón será vuestro patroci­
nio la corona de nuestra Esperanza, en la 
tierra y en el cielo. Amen. 

Sobre la caridad de ¡a S a n t í s i m a Virgen 
Nuestra S e ñ o r a . 

T E K C E K A © I i A € I ® a í 

© Madre soberana de Dios y de los hom-
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bres, desde la escena dolos-osa del calvario! 
Yos sois la mística rosa del Brezo, en cuya 
soledad, sabéis prevenir nuestros pesares con 
la suavísima fragancia de vuestras consola­
ciones ; donde sois el único consuelo en las 
aflicciones que nos cercan por todas partes. 
De vos huyen todas las tribulaciones de la 
vida, pudiendo ablandarse con el fuego ÚQ 
vuestra caridad hasta la dureza de las rocas. 
Bien podemos, Virgen gloriosa, esclamar con 
San Pedro Damiano, y San Germán que 
nos amáis con un amor invencible: y que 
ninguno es libre ni salvo, sino por vos.—• 
Díganlo, sino los enfermos, los paralíticos, 
los pecadores y los muertos; unos que os de­
ben la robustéz antigua de sus áridos miem­
bros, otros la salud , estos que se reconci­
liaron con el Señor ofendido, y aquellos que 
volvieron, con vuestro amante patrocinio á 
la lud de la vida. Tan agradable es cá vues­
tros oídos, ó divina bienhechora, la invo­
cación de vuestro nombre bajo el título, del 
Brezo. Bien lo acreditan los simulacros de 
la piedad cristiana que decoran las paredes 
de este sagrado templo. Haced, pues. Seño­
ra que inflame nuestros fríos corazones una 
centella de aquel amor inmenso, que en vos 
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ardia , para que amemos a vuestro Hijo, con 
todo nuestro corazón; sufriendo por su amor 
los trabajos de la vida , para lograr, á la 
sombra de vuestra protección, gozarle des­
pués en la gloria Amen. 

Sobre la humildad de la Virgen Sant í s ima . 

Virgen gloriosísima del BREZO! occea-
-no inmenso de perfecciones! consuelo y v i ­
da de todos los seres humanos! pues que 
os debemos la vida de la gracia, quién se-
rá capaz de engrandecer y loar dignamen­
te vuestra humildad? pues , como dice San 
Yiceute Ferrer, leyendo vos la profeeia de 
la encarnación, llorabais, deseando ver 
aquella venturosa YÜIGEN, sin pensaren 
que podíais ser vos la escogida por el al t í­
simo; ó verdadera humildad! esclamaré con 
San Agustín, ó humildad que dió á los hom-
,bres vida, renovó los cielos, abrió el paraí­
so y libertó las almas del infierno. Dichosa 
os llamarán todas las generaciones, pues al 
par que enaltecida por la soberana omni-



( m i 
potencia, decis que sois la esclava del S e ­
ñ o r . Y nosotros, Señora, cómo podemos 
ensalzaros, por tantos bienes y tesoros co­
mo nos dispensáis en esta soledad? Vos, l i ­
bertándonos de nuestros invisibles enemi­
gos, habéis trasladado al Brezo el Trono 
de las misericordias del Señor. Las huestes 
de Rómuio y Genserico, las lunas vencedo­
ras del Guadaleíe, y la soberbia del tirano 
que cual un cometa aterrador, apareció so­
bre el trono de San Luis, cayeron destro­
zadas, y huyeron los demonios al nombre 
de la divina defensora de España. Ojala que 
nosotros, los ingratos españoles, no hubiéra­
mos como los judíos, clamado con delirante 
furor, que la sangre de Jesús cayera sobre 
nuestras cabezas, con los males, estragos y 
desolación que vinieron sobre España. : O 
Madre querida; habed compasión de nues­
tras miserias; encended en nosotros la her­
mosa virtud de la humildad, para que lejos 
de nuestros corazones los vicios y pecados 
que tanto irritaron al manso y humilde Jesús 
con ella merezcamos la corona de los justos, 
en la gloria. Amen. 

a 



^b^/^ l a p u r e z a de t a Sant i s i im Virgen, 

luminosa estrella de consolación l nerte 
de seguridadl aurora del divino sol de justi­
cia! Virgen Santa del Brezo! O Judith va­
lerosa á quien debe España su libertad de la 
tiranía del demonio^ de la Iieregía y del er^ 
ror, en que yacen oprimidas otras desola­
das naciones! vuestra imágen , es ía fuente 
perejanal de todas las feHcidades, en favor 
do las devotos que vienen á ofreceres ea 
vueslro Sáiííuarié ía grata ofrenda de sus 
iMiniildes y caslos corazones. No,, Señora, 
sin el encendido carbón de ísaias, no es da­
do aun mísero moría!, encarecer la. virtud 
de la pureza que os adorna y ensalza tan­
to. Habiendo de nacer un Dios, dice San 
Agustín, solo podía nacer de una Yírgen; 
y si una doncella, sin dejar de ser Yírgen 
Labia de ser Madre, solo podía dar á luz á 
un Dios. Vos sois, ó Yírgen de las Y i r -



genes, la que tremolando el estandarte do 
la castidad habéis llenado los cielos y la 
tierra con las balsámicas flores de la p u ­
reza, que perfuman con su fragancia los jar­
dines de la iglesia. Por esta escelsa virtud 
que os hace superior á los Angeles, p u r i ­
ficad los deseos de nuestros corazones, para 
que ceñidos con ella, conservemos tal p u ­
reza de alma y cuerpo, que séamos dignos 
de acompañaros en la gloria. Amen. 

Sobre la sumisión de ¡a Virgen á l a volun-* 
tad de Dios . 

T E R C E R A O R A C I O N . 

alegría de los cielos, consuelo de los 
tristes, refugio de los pecadores! si compa­
ramos nuestra ingratitud orgullosa con la 
paciencia de Maria en las tribulaciones, y 
su entera sumisión á las órdenes del Altísimo, 
nos llenamos de rubor, y no somos dignos 
de alzar los ojos al cielo y menos á la Ma­
dre de misericordia, que lo es tan solo de 
los humildes y reconocidos. Sola vos sois la 



( I I 6 > 
fuente de toílás las. gradas ; la única que 
puede consolarnos con la esperanza del per-
don como que sois. ¡ O reina clemenlisima! 
la Madre del Juez y do los. reos. No con­
tenta con defendernos deí dragón del abis­
mo que busca rabioso nuestras aírnas para 
devorarlas, os habéis constituido en la sole­
dad del Brezo , , visible proteciora do todos 
los que con fé viva,, y devoción ardiente 
acudan á vos, no solo como torro do David, 
que lo sois para defendernos,, sino como Maes­
tra divina que nos enseña el camino del cie­
lo > por la sumisión á la voluntad del Señor 
que es la que conduce á la vida eterna: 
dadnos. Yirgen amabilísima la paciencia que 
según, vuestro santo Apóstol es- necesaria 
para merecer la corona después del com­
bate de la vrda, sufriendo con resignación 
los, trabajos, y molestias- humanas; dadnos 
fuerzas para domar nuestras pasiones,, para 
servir mas lealmente á vuestro hijo Smtís i -
mo, logrando de esta manera,, con vuestro 
patrocinio, la salvación de nuestras- Almas. 
Amen. 
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Sobre el a m á r de M a r í a S a n í i s m m á los 
res. 

T E R C E R A í m A C W X . 

j ® i o s fe salve gloriosísirna reina, A l e m r 
de Sim, y seguro baluarte de bs uifelices 
pecadores !! tu eres la conductora de tus 
fieles amantes á las deleitosas mansiones 
del paraíso, tu eres la paloma posada en la 
margen de la fuente deí Breso, para detener 
la venganza del Señor en favor de tus h i ­
jos los moríales,, tu eres la alegría de I s ­
rael, la gloria de la Iglesia , y el lionor del 
pueblo Espaiol A ti? ó Seaora se levanta 
mi rostro abatido , á tí miran los ojos de 
mi corazón desgarrado por el furioso tropel 
de las pasiones, implorando tu misericordia; 
pues eres aquella blanca nube que uno de 
los Profetas vió subir de la parte del marg 
colmada de frescura, y de aquel rocío que 
apaga el fcego abrasador del infierno. ¿Có­
mo es, Virgen gloriosa, que tu imágen del 
Brezo, alegra ios tristes, conforta los jus~ 

. tos, y santifica los pecadores? ¿Cómo es ¿pe 
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apaga la sed rabiosa que ocasiona el peca­
do? porque tu eres la fuente de aguas cris­
talinas que fertiliza los amenos campos de 
la Iglesia, tú, bella como la Luna, escogi­
da como el Sol, mas dulce que la miel en 
panal, y suave como la fragancia del bálsa­
mo; tu llamas al desierto á todos los opri­
midos con el peso de los trabajos, y llenas 
de reposo espiritual suŝ  corazones. Los que 
allí te buscan encuentran la vida y beben 
la salud, dichosos los que, imitando tu ar­
diente amor á los hombres, se acercan al 
nuevo solio de tus bondades, 1! alcánzanos 
este divino y recíproco amor , para con él 
alabar eternamente á tu Hijo Jesús, y á tí, 
reina de los Angeles. Amen. 

Sobre la orac ión de la S a n t í s i m a Virgen. 

i e r̂ estrella radiante, que guias al cielo las 
almas de los que caminan por el oscuro i 
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proceloso mar del mundo! que con el ejem­
plo de Uis admirables virtudes, enseñante 4 
los hombres á buscar en la o r a c i ó n , los leso-
ros de la gloria, y el remedio de sus ma­
les; con la posible devoción te veneramos, 
como Madre de Dios y nuestra; oíd, os su­
plico, esta oración humilde, O Madre aman-
lisimal porque, si bien mis culpas apartan 
vuestros ojos de un mortal delmcueiite, la 
piedad de vuestro compasivo corazón se ha 
maniíeslado en favor de los allijidos y me­
nesterosos en la sierra del Brezo. Muchos 
son ya. Señora, los que deben su conversión 
y su salud, al ardor de vuestra oración, y 
a vuestro celo por la salvación de las almas. 
Desde el trono que vos elegisteis, para pre­
miar la confianza de los fieles en vuestro am­
paro, encended, reina Santísima, ehcelo de 
la honra de Dios, en estas montañas, y en 
lodo el reino, dispensando los tesoros de la 
gracia que derramáis á manos llenas, sobre 
ios que de corazón os aman, para que s i ­
guiendo vuestras pisadas, os alabemos agra­
decidos, en el cielo. Amen, 



(rao) 

Sobre la santidad de la Virgen Nuestra 
S e ñ o r a . 

Virgen admirable, embeleso de los cie­
los y la tierra!! Qué no debemos esperar 
de una madre que tanto puede, y que nos 
quiere tanto? Cuál debe ser nuestra devo­
ción á la hermosa hija del Príncipe! Su pa­
trocinio es tanto mas urgente, cuanto es 
mas cercano el terrible momento de nuestro 
viage á la eternidad. Después de Jesús, 
nuestro hermano y medianero en el t r ibu­
nal de Dios; María es nuestra mas firme es­
peranza ; alcanzadnos, pues, ó Reina escel-
sa, la riqueza de las virtudes, que son el 
elemento conservador del mundo. O Madre 
de Dios! O dulce bien mió! si mi corazón 
humilde puede responder á las finezas de 

' vuestro amor, os le ofrezco gustoso , os lo 
doy contenió.. . . pero qué digo? A h ! per­
donad, Señora, mi atrevimiento; porque yo 
no debo daros un corazón tan pobre de 
méritos y buenas obras. No puedo part id-



par de vuestras bondades, si vuestro poder 
no renueva en mi el prodigio de Sanio. Bien 
deseo adquirir en vuestra escuela el Tesoro 
de virtudes que os adornaron, grabadlas, 
pues, en mi helado corazón; imploro esta 
gracia para todos mis hermanos, los pecado­
res; suplico la dulzura de vuestras miseri­
cordias, para los bienhechores, que contri­
buyeron , y ofrecen sus limosnas á la res­
tauración de vuestro Santuario del Brezo, 
y sostienen piadosos el culto solemne que ya 
en su Templo se tributa al Señor, llecibid-
nos á todos por vuestros esclavos. O Em­
peratriz del Cielo, y á la sombra de vues­
tro amparo, marcharemos por los caminos 
de la virtud hasta el Sacro Monte de las 
delicias eternas. Amen. 



q m SE CANTAN 

íuum mmmu mm m ELSASTOAMOBEL BREZO, 

Pues á cantar tus loores 

Nos dedicamos a h o r a , 

Vuelve tus ojos, S e ñ o r a , 

A nosotros pecadores. A v e - M a r í a , 

Del Brezo entre los horrores, 
Entregada ya al olvido, 
Fuiste un tesoro escondido, 
Descubierto por pastores: 
Cercada de resplandores 
Sed, corno entonces, Aurora. 
Vuelve tus ojos, etc. A v e - M a r í a . 



( i a 3 ) 
Por mas que otro pueblo imores 

Te quiso (lar, preferiste, 
Al Brezo, donde volviste 
A repartir tos favores : 
Para que m los minores 
Por nuestras culpas ahora', 
Vuelve ele. A v e - M a r i a . 

Los gemidos, los clamores 
Viven de aquí desterrados, 
Porque por t i son curados, 
Nuestros males y dolores: 
Para que mas superiores 
Gracias logre quien te implora, 
Vuelve etc. Á v e - M a r í a . 

De la muerte los rigores 
Ó se quedan en amago, 
0 con santa muerte el pago 
Les das á tus servidores: 
Para salir vencedores 
En esta temible hora, 
Vuelve etc. A v e - M a r k . 



Finezas mucho mayores 
Se ven en tu templo augusto 
De él sale el pecador justo, 
Los justos salen mejores: 
Para ser todos deudores 
De Fas gracias que atesora, 
Vuelve ¿ te . A v e - M a r i a . 

Los rayos abrasadores 
Del juslo Jaez á tus aras 
llespetan: si nos amparas: 
Calmarán nuestros temores, 
Para evitar sus furores. 
Sed Yos nuestra Intercesora, 
Vuelve etc. A v e - M a r í a . 

Con mil gracias interiores 
Que son de tu amor señales 
A tus deYotos leales. 
Aumentas hoy los favores: 
Porque no sean menores 
Nuestra piedad corrobora, 
Vuelve, etc. A v e - M a r i a . . 



Or)) 
Librad, pues hemos cantado, 

Dulce Madre, tus piedades. 
Los cuerpos de enfermedades/ 
Y las almas de pecado. Amen. 

Libradnos de peste y guerra, 
Y de todo mal libradnos; 
Dad tan bien, y conservadnos 
Los frutos de mar y tierra. Amen. 

Y pues haces tan notoria 
De tu bondad la eficacia 
Dadnos, Señora, la gracia. 
Prenda cierta de la gloria. Amen. 












